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CÓRTES.
C O N G R E S O . i

A las tres se abre  la sesión. j
A l g u n o s  diputados presentan  exposiciones.
El Sr. S iñudo  apoya una proposición de ley sobre j

las obras del puerto de San tander, la cual es tom ada ;
en consideración.

El Sr. González Alegre apoya o tra  proposición pi- 
d.endo la abolición de las q u in tas y  m atrícu las de j 
m ar.

El 01 ador se estiende recordando las prom esas 
que  hizo la revolución de Setiem bre.

Q uién se acuerda ya de estas prom esas.
Recoiiu :e la necesidad det ejército .
Puesia A votación nom inal se desecha por 89 vo­

tos contra 62 
Sin discusión fué aprobado el proyecto de ley a u ­

torizando t las universidades libres para conceder 
títu los académ icos.

Sa en tra  en  la órden del dia, con tinuando  la d is ­
cusión sobre La Internacional.

El Sr. Lostau rectifica brevem ente.
El Sr. Saavedra rechaza algunas alusiones y  ex­

plica la conducta de los que con él firm aron la pro­
posición que se discute.

Hace la historia de esta discusión y exam ina ráp i­
dam ente las diversas tendencias que han m anifesta­
do las diforentes esruelas qua  tienen  representación 
en la Cámara.

Niega que la idea de los que  apoyan la proposición 
haya sido' la de exclu ir á niügun partido político.

Concluye afirm ando que es preciso estar ciego 
para  no reconocer la inm oralidad de esa sociedad 
que quiere d estru ir la propiedad y la fam ilia, el 
órden > la libertad , Dics y la Religión.

El señor m inistro  de la GOBERNACION; Me le ­
vanto  A cum plir el deber que me im pone el cargo 
que ejerzó, y debo declararos que lo hago con gran 
sentim iento: ha sido tan elevado este debate que  me 
toca resu m ir, han tomado parte  en él oradores tan 
d istinguidos, se han discutido cuestionea tan  pro­
fundas, que en este m om ento es cuando pienso más 
en la pequeñez y  en la carencia de m is facultades. 
Pero ya que no pueda declinar esta dificil tarea , pro­
cu raré  desem peñarla con la m odestia que  procuro  
ten er siem pre, y  con el deseo de m olestaros lo m é ­
nos posiblo.

Necesito recordaros cómo ha comenzado este de­
bate, para desem barazarm e del cargo que se me hs 
dirigido por distin tos oradores. Se ba dicho con r e ­
petición que el pais nada ganaba con esto debate; 
que al Gobierno se le podia d irig ir un  severo cargo 
por haberle provocado y  que solo podia aprovechar 
¿ ia sociedad á cuya destrucción va encam inado. 
Necesito descargarm e de esta respoiisabi idad No 
fué el Gobierno quien  inició esta  discusión , y  ha 
sido tan p jrco  en  tom ar parte  en ella, como habré 
podido observar la C im ara, á fin de no prolongar 
demasiado la discusión.

No deja de ser extraño adem ás que el cargo de 
haber provocado un  debate estéril venga de los ban­
cos de enfrente. ¡Estéril un debate que tiene por ob ­
jeto resolver un  problem a con el que están preocu­
pados todos los pueblos de Europal C om prenderla 
esa calificación sí vin iera de los bancos de los trad i- 
cionalistas, pero no do los que profesan profundo 
respeto al principio de la discusión. ¿De cuándo acá 
los apóstoles de la discusión pueden calificar de es­
téril un  debate de esta im portancia? ¿Es porque no 
da los resultados que en esos bencos se desean? 
Pues yo rechazo el cargo en nom bre de las ideas li­
berales. No puede ser estéril un debate que  ha dado 
por resu  tado la consideración a ltísim a con que la 
Europa contem pla hoy al Parlam ento español; que 
ha dado por rebultado la ateuciun con que  tos obre­
ros han seguido estas discusiones, concluyendo por 
com prender á dónde se les qu iere  llevar.

Tampoco es exacto que con estos debates haya 
podido robustecerse la vida da La Internacional; 
porque lo que ha resultado en relieve es lo que 
qu iere  hacer La Internacional, y  m uchos obreros 
que iban engañados por sus apologistas, retroceden 
espantados an te  el abismo á que se les quereia  con­
d u c ir.

Yo ruego que os fijéis en una consideración: en la 
de que los cargos que se dirigen  por haber provoca­
do este debate vienen precisam ente de aquellos que 
ban defendido ó han excusado á  La Internacional.
Si es cierto, pues, que estos debates han  contribuido 
á da r vida á L a  In ternacional, ¿por qué  sus defen­
sores nos reconvienen por esto?

Vengamos ya al resúm en del debate. Comenzó e s ­
te por una excitación de un  diputado del cen tro  de 
esta Cámara; el Gobierno contestó declarando que en 
su  concepto La Internacional estaba den tro  del Có­
digo penal y fuera de la Constitución, por ser in m o ­
ral y com prom eter la seguridad del Estado, que son 
los dos lím ites m arcados por la C onstitución m ism a 
al derecho de asociación.

Ante esta  declaración la Cámara se ha dividido en 
tres grandes grupos: p rim ero , los que consideran las 
declaraciones del Gobierno a justadas á ta ley; segun­
do, los que dando la razón al Gobierno en sus apre­
ciaciones, no creen  político ni p ruden te  que á esa 
asociación se la reprim a; y tercero , los que  creen 
que por ven ir á realizar g randes progresos debe d a r-  
sela una existencia legal. Yo voy á exam inar las opi­
niones de estos tres grupos, com enzando por los que 
sostienen que La Internacional está den tro  de la ley 
y vienen á realizar un gran progreso.

Este grupo la constituyen  los republicanos. Des­
pués ds haber oido á los señores Salm erón, Castelar, 
Pí, G arriuo y Lostau, debo declarar que la voz más 
autorizada en este g ru p o , la que h a  sabido m ejor 
m anifestar las aspiraciones de su  fracción , es ia del 
S r. Salm erón, pues desde que habió, sus declaraeio- 
nes han variado la Índole de  la fracción republica­
na. El pais consideraba á esta fracción como in d i­
v idualista, y desde el discurso del Sr. Salm erón ha 
dejado de serlo para convertirse  en socialista. (Mo­
v im iento  en la izquierda ) Ya só que en tre  vosotros 
hay inoividuos U n  inteligen'.es y autorizados como 
el Sr. Casle.ar, que al ver el efecto producido por 
las palabras del S r. S a 'm erou , se levantó á confirm ar 
Sus opiniones ind i''idua llstas en una b rillan te  rec li-  
ticaciOD; pero esta m ism a protesta elocuente me 
probaba que e lS r .  Salm erón habia logrado a rra s tra r  
ai socialism o a la m ayor parte  de  su  fraocioo. Esto 
lo conoce todo el que exam ine las conclusiones del 
d iscurso del Sr. Salm erón.

Yo declaró que L a  Internacional ten  a per base la 
negación de la religión, de la patria , de la fam ilia y 
de la propiedad. El Sr. Salm erón declaró á su vez, 
no obstante decirse c reyen te  , que La lu ttrnaciona l 
se habla proclam ado descreída. ¿ Cómo negarlo, 
cuando esto consta en el catecism o que entrega á 
sus adeptos?

«Nosotros, dice el catecism o que tengo aq u i, pro­
curarem os su s titu ir  con la ciencia la fé, y con la 
justicia  h u m an a  la ju stic ia  divina.»

Ese catecism o es de u n  afiliado, se me d irá; esa 
declaración no se ha  hecho en  los Congresos in te r ­

nacionales ni en el consejo suprem o. Yo tengo que 
juzgar ¿ La Internacional por las doctrinas qua  está 
propagando aqui con la conciencia Je  esos congre­
sos y de esos jefas. Si creen  qua estas loctriuas es- 
tan fuera de sus fines, han tenido obligación de de­
clararlo . Por eso tenia razón el Sr. Sa m eron al decir 
que La Internacional era atea; y e,i efecto, señiTes, 
L a  Internacional, uo solo mega el Cristianism o, sino 
que niega a Dios, es decir, la esencia del sentí m ien­
to religioso.

Sobre la segunda negación dijo S. S. que La I n ­
ternacional quería  rom per las ligaduras q u e  nos 
su jetaban á la pátria. Esto es verdad: se niega ta 
p átria . por más que  se am e á la bum anidad: es lo 
m ism o que decir: yo niego el cariño  á m is herm anos 
y tengo el mismo cariño á los españoles que á los la- 
pones.

Pues b ien , señores; el cariño tiene sus g rad u a­
ciones, y  La Internacional qu iere  m atarlas, y el 
m atarlas es m atar el cariño, que  no puede existir 
sin ellas.

Tampoco contradice et Sr. Salm erón la existencia 
de la tercera  negación. Vo probé que La Internacio­
nal niega el m atrim onio  y  la pátria  pulestad: al m a­
trim onio legal y religioso qu iere  su s titu ir  el m a tr i­
m onio quo no tenga m as lazos qua el por desgracia 
deleznable del am or. Decia el Sr. Salm erón; La I n ­
ternacional DO q u iere  d e stru ir el m atrim onio; lo 
que quiere es darle la única base que  debe tener, 
que es el am or. ¿Pues hay alguna religión ni alguna 
ley que no adm ita esa base? ¿Qué novedad p re ten ­
den in troducir aquí los internacionales? Sostenía yo 
que negaban la fam ilia, porque falseaban no solo 
la idea del m atrim onio , sino la de la pátria  potes­
tad. Sobre esto nada contestó el Sr Salm erón; pe­
ro se encargó de hacerlo  el Sr. Lostau, diciendo 
que yo no q uería  que  fuesen educados y a lim en ­
tados todos los jóvenes. S. S. m e hacia u n  cargo 
gratu ito .

Pero sí quiero que todos los jóvenes sean a lim en­
tados y educados, no qu iero  n ivela r la edu iacion  y 
a lim entación, privando al padre de los derechos que 
tiene de sacrificarse por sus hijos. Para que os c o n ­
venzáis de que esta es la aspiración do ¿ a  In te rn a ­
cional, ved lo que dice el catecism o.

«Queremos igualdad de derecho á todos los m e­
dies de desarrollo, de educación y a lim entación.»

Oigo decir: ¡ojaláI Pues, señores, yo no quiero pri­
var al padre de ta facu:tad de sacrificarse por da r la 
m ás brillan te  educación á sus hijos; yo no quiero 
esa nivelación absurda y co n tra ria  ó la naturaleza y 
¿ la libertad.

La cuarta  negación era  la de la propiedad. Recor­
dáis cuánto  se ba  d iscutido  esta  cuestión . Los seño­
res Castelar y Pi y Margall han defendido e locuen­
tem ente la propiedad ind iv idua l; pero el Sr. Salme­
rón, que lleva hoy la voz de la m inoría republicana, 
nos decia: no os asustéis; no se qu iera  sino hacer á 
todos p r o p i e t a r i o s ;  t i a c e r  la propiedad colectiva. E s  
nobllisíma,' dscia, esa aspiración, porque así sere­
mos todos propietarios. ¡Señores, asi no lo seria nin- 
gunol La propiedad colectiva significaria la m uerte 
de la actividad hum ana, y el m undo volvería á  lo 
que era en los prim eros dias de  la creación. Si la 
propiedad del pueblo fuera colectiva, ¿habría  algún 
labrador que h iciera  las m ejoras y  trasform aciones 
necesarias en el suelo? ¿Se harían  esas trasform acio­
nes cuando el cu ltivador sup iera  que no hab ia  de 
trasm itir el fruto de su  trabajo á sus hijos? Señores, 
los in tem acionalistas se han apoderado de un  sen ti­
m iento ju sto  y universal y le han  bastardeado. Han 
dicho á los obreros; «yo haré que todos seáis p ro­
pietarios;» pues bien, ese es el m edio de que no haya 
ninguno.

La aspiración de cada uno á  se r p ropietario  es 
ju s ta  y  du rará  siem pre; pero la colectividad de la 
propiedad es preci-tameote lo con trario  de la un iv er­
salización de la propiedad, es la negación de la p ro ­
piedad. Pues b ien , por declaración im plícita  de los 
señores de enfrente , La Internacional ha quedado 
convencida de sostener estas cuatro  negaciones. So­
lo que esos señores las creen  un  progreso, y  el Go­
bierno las juzga u n  verdadero retroceso.

Aqui se dice: «Dad paso á las ideas nuevas.» Si 
esto fuera verdad, no nos opondríam os; pero las a s ­
piraciones de La Internacional no rep resen tan  una 
nueva etapa en la senda de la civilización; re p re ­
sentan la vuelta  de la sociedad, su  retroceso al e s­
tado salvaje.

Después de haber convenido fundam entalm ente 
en las tendencias y doctrinas de La Internacional, 
venía la cuestión de legalidad El Gobierno habia 
dicho: La In tern a cio n a l, dadas estas bases, no cabe 
dentro de la Constitución y está  castigada por el 
Código, porque la cree co n traría  á la m oral. Aqui 
vino la cuestión de defin ir lo que  era  m oral, y  aquí 
los señores de enfrente h icieron alarde de sus v a s tí­
simos ccuocim ientos en  fltosofía alem ana. Sin em ■ 
bargo, no deja de haber en este  punto  sustanciales 
diferencias. El Sr. Castelar dice: no hay m ás moral 
que la que está definida en los preceptos del Código. 
El Sr. Pí dice: hay una moral variable , contingente, 
que se modifica según los tiem pos y paises , y es la 
de la conciencia; y hay o tra m oral inm utab le , que 
es la de la razón. Pues bien; si una  asociación que 
tiene por objeto im p rim ir un  m ovim iento de re tro ­
ceso á la civilización y establecer las cuatro  nega­
ciones que he dicho, no es inm oral, entonces no sé 
lo que es inm oral.

Sin m eterm e yo en estas profundidades m etafísi­
cas, me atenía  como Gobierno al Código penal. Ya 
sabéis que el a rt. 198 dice:

Son ilícitas:
1.® Las sociedades con tra  la m oral pública.
2 .°  Las que com etan algunos actos penados en 

esto Código.»
Luego hay otra m oral que no consiste en los actos 

definidos en el Código. El Sr. Salm erón, que  no po­
dia negar este concepto que estoy explicando, en ­
contró el fácil recurso de decir: «este Código no tie ­
ne fuetza legal » Yo no estaba preparado para esta 
argum entación, que  no puede sostenerse ni c ien tíli- 
cam ente ni de ninguna otra m anera. Por fortuna 
para m i, el Sr. Montero Rios, au to r del Código, se 
encargó de dem ostrar al Sr. Salm erón su  fuerza le­
gal, y  me desem barazó del trabajo  de hacer esa d e ­
m ostración.

Creo haber m encionado los p rin d p ales a rgum en­
tos de la m inoría republicana. El Gobierno no se 
entre m ete en el exám en abstracto  que aqui se ha 
hecho de les derechos individuales, cosa da la com ­
petencia de una  Camera C «nstituyente. El G<’bierno 
considera que los derechos individuales están sufl 
c ientem ente explicados en  la C m stituc ion .

El segundo grupo de esta Cám ara sostiene las apre­
ciaciones de Gobierno, pero se opone al rigor con 
que el Gobierno cree conveniente y hasta necesario 
tra ta r  á La Internacional. Este grupo ha ido més 
allá que fué este m in istro , tan acusado de injusto en 
sus apreciaciones.

Los Sres. Rodríguez ('D Gabriel) y  M ontero Rios, 
pero especialm ente el prim ero, que  lleva la batu ta 
en esta cuestión, nos han declarado que La In terna­
cional es inm oral, peligrosa y reprobab le, y el seño

Rodríguez ha añadido lo que  yo no me habia a tre -  ¡ 
vido á decir, aunque  lo sentia, y es, que  siendo m uy i 
m-i'a La In tern a cio n ü , lo peor de toda eHa era la 
sección española. Sin em bargo, S. S ., estando con- , 
forme cou el Gobierno ea  esto, saca la consecuencia . 
co iitraris á In que el Gobierno deduce. El Gobierno ■ 
dice: ei a rt. )7 de la Constitución prohíbe las aso- j 
ciaciones contrarias á !a m oral; ts  asi que según el 
Sr. Rodríguez La Internacional es in m o ra l, luego 
está condenada por la Constitución.

T olo el que m ire esta cuestión sin pasión, sacará 
estas mismas consecuencias. Si creíais que no era 
p ruden te  sacar estas consecuencias, ¿por qué os 
habéis apresurado ante» que nadie á dec a ra r  inm o­
ral esa asociación? ¿Creeis que el Gobierno, que ba 
prom etido respetar la Constitución, viene á m isti­
ficarla? No; los que la m istifican son los que s ie n ­
tan  prem isas cuyas consecuencias no se a treven  á 
s a :a rp o r  tem or á riesgos p irsonales ó de partido.

Com prendo á los que niegan la inm oralidad da La 
Internacional; pero no com prendo que los que la 
declaran  inm oral crean  quo el Gobierno se excede 
sacando las consecuencias lógicas de esa decla­
ración.

Se dice: es que nosotros consentim os que  se la 
lleve á los tribunales. ¿P .es acaso el Gobierno ha d i­
cho otra cosa? ¿No ha dicho que los derechos ind i­
v iduales están  bajo la salvaguardia de los tr ib u n a ­
les y que solo á estos toca apücar la ley? Si esto es lo 
qua vosotros queréis, ¿ i  qué vuestra  oposición? Si 
obedecía esa oposición á móviles políticos que yo 
respeto, dígase en buen hora; pero no so venga ó 
acusar al Gobierao de ser m istidcador de los dere­
chos individuales.

Señor pre.'idente, me siento fatigado y necesito al­
gunos m inutos de descanso.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión por 
diez m inutos.

T rascurrido  este tiem po, volvió á u sa r de la pala­
b ra , y  dijo

El señor m inistro  de la G8BERNAC10N: Gracias, 
señores, por vuestra  benevolencia, á la cual procu­
raré  corresponder concretando mi discurso.

He exam inado la actitud  de dos de los grupos de 
esta Cámara. Hay otro tercer grupo, constitu ido  por 
diversas fracciones que bao tenido el mismo punto  
do vista que el Gobierno. Por tanto , el Gobierno no 
ha de repetir lus argum entos expuestos ya por g ra n ­
des oradores. Una sola Observación podria hacer; 
poro el Sr. Ríos Rosas me ha ahorrado m ucho ca­
m in o 'p a ra  ella. S. S. dijo que consideraba esta vota­
c ión, no como un  voto de confianza al Gobierno, s i ­
no como un voto de censura  á La Internacional- 
Esta es la verdad, no hay tal voto de confianza. Voto 
de confianza significa aqUel que  concede al Gobier­
no poder en cierto  modo discrecional y atribuciones 
ex traord inarias; ¿y es esto de lo que tra ta  la propo­
sición que 60 d iscute? No; el Gobierno ha hecho las 
m anifestaciones que ha creído d rb e r hacer; las han 
apreciado las d iversas fracciones de la Cám ara, y 
las que  las han creído a justadas á la ley votan con 
el Guüiernu.

No hay m ás en esto, y el em peñarse en m irarlo 
como voto de confianza es obcecarse por una  pasión 
política ó por mira.» especiales de fracción.

Yo, pues, doy lasgracias al Sr. Rios Rosas, no por 
el apoyo que presta al Gobierao, sino por el que da 
á  los intereses porm oneutes y sagrados de la li­
b e rtad .

Pudiera te rm in ar aquí; pero ha ocurrido  en  la se­
sión de ayer un inciden te  que afecta á la entidad Go­
bierno Aludo á las m anifestaciones del Sr. Ruiz 
Zorrilla, jefe de una  fracción de la Cám ara, acerca 
da la significación del actual Gabinete. No se ofen­
dan los dem ás oradores porque yo haga especial 
inenoion del discurso del Sr. Zorrilla: no es porque 
lo croa superior 5 los dem as, siuo porque ha tratado 
cu  estiones que los dem ás no han tenido por conve­
n ien te  tra ta r.

Mi amigo particu lar el Sr. Zorrilla comenzó decla­
rando que su  partido quiere la Constitución. No sé 
en esto qué se proponía S. S ., como no fuera hacer 
resaltar esta declaración com parada con la actitud  
del Gobierno. ¿Es que S. S. ha considerado que su 
respeto á la Constitución m arcaba una  diferencia 
en tre  el partido que  S. S. dirige y el Gobierno? Está 
equivoeaJo; et Gobierno es tan  afecto a la C onstitu ­
ción de 1869 como puedan serlo S. S. y sus amigos; 
y adem ás declara que está resuelto á practicarla  ab­
solutam ente en todas sus partes, de una m anera 
sincera, leal y constante, aunque  en  ello disguste á 
algunos amigos. Este debate m ism o prueba la obe­
diencia que presta el Gobierno á 1a C onstitución.

Nada, pues, de nuevo decia el Sr. Zorrilla en esta 
declaración. Continuaba S. S su  discurso-program a 
(asi lo han calificado algunos) diciendo que era afecto 
á la integridad del territo rio  eipañol; que no creia 
que había en esta Cámara ninguna persona que con­
trariase  este patriótico deseo, y que si supiera que 
habia a lguna, se separarla  de su lado. Al hacer su 
señoría asta afirm ación, yo m iró á los diputados de 
Puerto-R ico y me felicité da ver su actitud , confor­
me en teram ente  con ella.

El Gobierno está tam bién com pletam ente de acuer­
do con esa declaración patriótica, y lo está hasta tal 
punto, que cree que su  deber le m anda no solo ser 
ard ien te  defensor de la in tegridad del territo rio , sino 
parecerlo á todo el m undo. S. S. tam bién encontrará  
en este cam ino algunas otras fracciones de la Cáma­
ra. (Voces: Todas todas.)

Yo ya sé que en el cam ino de la cuestión co n stitu ­
cional habrá  quien  no esté conform e; pero en la 
cuestión de in teg rid a l del territorio  lo estam os to ­
dos; yo estoy seguro de ello, y si no lo estuviera, me 
afirm arían en esa oponion las declaraciones del 
S r. Ruiz Zorrilla y la ac titu d  de los diputados de 
U. tram ar. ;

Pft parándose luego ¿ la declaración que  hizo al 
fin de su discurso, nos dijo el Sr. Ruiz Zorrilla una 
cosa que ya sabiaraas S. S. nos recordó nuestra  d e ­
bí idad; nos dijo qu? éram os pequeños, lo cual nada 
tiene de particu lar m irándonos desde la a ltu ra  
de S. S Si el S. Ruiz Zorrilla se refiere á  las pocas 
dotes personales que nos adornan, tiene sobrada 
razón y no necesitábam os ese memento por parle 
da S. S. para reconocerlo; pero si S. S. tuv iera  en 
cuen ta  los m omentos en que fuimos llam ados al 
m inisterio; si recordara la abnegación, el patrio tis­
mo, el deseo de se rv ir á su pais en c ircunstancias 
difioi'es, qu t d. m ostraron los m iem bros del Gabine 
te, lio encon traría  S. S. o t n  Goiiierno con más 
fuerza, con m«s e n erg ía , con m ás decisión , con 
mAs elevación.

Et Gobierno, débil y todo, esté seguro de ello el 
Sr. R uiz Zorrilla, sabrá cum plir perfectam ente sus 
comprorauo-s. A título de progresista ha venido aquí 
y yo ju ro  en nom bre de Dios que no lo desm entiré. 
S. S ., pues, tenia razón en parte ; pero no la tenia 
considerándonos m oral y  politicam ente, porque en 
ese terreno somos m uy fuertes, toda vez que defen­
demos la m agnifica enseña del partido progresista.

 ̂ Añadió S S otra afirm ación sobre ia cual con- 
' viene al Gobierno hacer una protesta enérgica. El 

Sr. Zorrilla, que no quería  ver en este Gobierno 1a

talla suficiente para realizar su  m isión, apelaba para 
explicarse nuestra  a c titu d , á afirm ar un hecho para 
el cual no tóala razón ningu.na. S. S. decia que este 
Gobierno habia hecho alianzas y que  sacarla su  fu e r­
za de alias. Yo rato a: Sr. Zorrilla a que pruebe su 
afirm acioo; porque cualquiera que sea la im p o rtan ­
cia de un  d ip u tid o , y  S. S. tiene m ucha, bay a f ir ­
maciones que es preciso probarlas.

El Gobierno declaró, contestando al Sr. Nocedal, 
que no pedía alianzas á nadie; después de esto, ¿se 
pueden hacer esa clase de afirm aciones? ¿Es licito 
d u d a ras! de la palabra de un  G ohiernoy de un hom 
bre  honrado? Pues q u é , porque S. S. se encuen tre  
colocado tan  a lto , ¿se le ha de p e rm itir  que  diga 
del Gobierno cosas que son notoriam ente inexactas? 
No; el Gobierno no ha pedido alianzas n i ha hecho 
pactos con n a lie , ni siqu iera  ha procurado obtener 
la benevolencia de fracciones que no estaban con­
formes con él en política.

El Sr. Zorrilla , si juzgaba al Gabinete actual con 
el criterio  que ten ia  cuando pretendió  en otro tie m ­
po aliarse con los que eran  contrarios á  una C onsti­
tución votada, ha podido ver alianzas en lo que no 
es m ás que  una  coincidencia en la cuestión que se , 
d iscute. Si S. S. tuvo esa afición y  ese gusto, el G >- ' 
bierno actual no ha ido por ese cam ino, y espera 

-en Dios que DO irá  jam ás. No juzgue p u e s ,S .  S de | 
los demás por sus propios sentim ientos. í

Su señoría decia por fin que el Gobierno ten ia  ' 
m iedo á la libertad . ¿De dónde deduce eso S. S.? 
¿No ha conservado ei Gobierno actual incólum e la 
Gonstitucion, que es el arca santa de nuestras l ib e r­
tades? Si S. S. es de los que  entienden que la líb e r-  j 
t a l  puede ir  más allá de lo que perm ite la ley, e n -  ; 
tonces S. S. tiene razón; á eso le tiene m iedo el Go­
bierno, porque el Gobierao no qu iere  más que a p li­
car la ley. Dentro de la ley no tiene miedo á nada, j 
y si creyera que  e.»ta no bastaba para salvar Ips b a -  ; 
ses card inales de la sociedad, propondría su re ­
form a pero no saltaría  nunca por encim a de la ley. i 
Esia es la libertad  del G ob ierno ; el respeto á la , 
ley, in te rp retada  leaim ente y aplicada con since- > 
ridad . •

No; nosotros no querem os por nada volver la cara  ] 
a trás, y ni aun en las cuestiones económicas hemos t 
aplicado ningún criterio  que haya sido contrario  al I 
criterio  de la revolución.

Contestados los puntos en que el Sr. Zorrilla ha 
atacado al Gobierno, voy ahora á ocuparm e del m o- ¡ 
dd  con que S. S. considera La Internacional. Su ! 
señoría dice que esta asociación no tiene im portan­
cia n inguna. Pero ¿en qué terreno , Sr. Zorrilla? ¿En 
el terreno de los hechos, eu el de los princip ios, en 
el de la legalidad?

Pues para quo S. S. no reconozca im portancia en 
los hechos de La Internacional, es preciso que n ie ­
gue la solidaridad de esa asociación con Ya Commune 
de París, solidaridad que se ha reconocido aquí m is­
mo, no antes d s aquellos sucesos, sino lo qua es 
m ucho m ás gravo, después; esa solidaridad se ha j 
reconocido diciendo que aquella tendencia era la 
que los internacionales reconocían como buena. Res­
pecto á los p rincip ios, todos los oradores han reco­
nocido su  im portancia, m énos el Sr. Ruiz Zorrilla; y 
respecto á  ia legalidad tiene tan ta , que el que fué 
coa S. S. m inistro  de Gracia y Justic ia  ha dicho que  
estaba den tro  del Código penal,

Y aun  dado caso, señores, de que la sociedad no 
tuv iera  im portancia a lguna, ia tendría , y  m ucha, el 
no ap licar la ley en  lo que á ella se refiero. Pues 
qué, al reform arse el Código penal, ¿se tuvo en 
cuen ta  que no había de aplicarse á las sociedades ! 
¡licitas que  no tuv ie ran  im portancia? ¿Se pensó en : 
que ciertos a rtícu los no se habían de a p lic a rá  las 
sociedades á que se refieren , cuando fuera m ás ó 
mé.iüs exiguo el núm ero de los asociados? i

El Sr. Zorrilla suponía exagerado lo que yo dije de ; 
que 3Ü0 interoacionales franceses habian venido aquí ' 
a predicar sus doctrinas. S. S., que ha sido m in is­
tril de la Gobernación, debe haber com prendido en ¡ 
qué datos rae apoyaba yo para hacer esa afirm a- ; 
cion: claro es qua no todos los que hacen esa pro- j 
paganda vienen á hacerla  descaradam ente; pero hay 
m uchos que viajan con pretextos com erciales y no • 
tienen mas objeto que hacer propaganda internacio- i 
nalista.

Y ¿ha sido acaso este Gobierno el único que ha 
considerado im portan te  La Internacionafí No. Go- ¡ 
biernus que  yo conozco como más fuertes que este, 
le ban  dado la m ism a im portancia que le damos 
nosotros, y el Sr. Ruiz Zorrilla no estaba lejos de 
aquellos Gobiernos. Dice S. S. que en su  tiem po se 
la som etió á los tribunales en Carmona, en Villa- 
nueva y G eltrú y en otras partes. Pues eso es preoi- 
sam ents lo que hace el Gobierno; excitar el ¡celo del 
m ioistario  fiscal respecto de los hechos y  de las doc­
trinas de esa asociación.

S. S. decia que La Internacional era m uy m ata, 
pero que era  preciso com batirla , no con los medios 
legales, sino con 1a discusión y ia instrucción del ¡ 
obrero; y sin  em bargo, S. S. criticaba la discusión i 
que aqu i tenem os sobre La Internacional Esos dos 
medios ya los conoce el Gobierno, y piensa em plear­
los; pero es preciso poner en ai monia la len titud  de 
su acción con la activ idad de los m edios propagan­
d istas de La In ternacianal.

El Gobierno actual, st com prendiera que la len ti­
tud  de los m edios em pleados para hacer propaganda ¡ 
in teraacionaiista  le perm itían  em plear solam ente ¡ 
esos otros, solam ente los em plearía; asi como ahora, j 
sí la Oposición del Sr. Ruiz Zorrilla le deja v iv ir , ba- ' 
rá  cosas que á S. S. se le olvidó poner en su  progra­
m a, para dem ostrar á La Internacional de una m a- ■ 
ñera evidente que el Gobierno es más amigo de los , 
obreros que  los que vienen é explotar su  ignorancia 
para convertirlos en in strum entos de sus am bicio ­
nes y de sus crueldades. Porque el Gobierao cree 
que en esta cuestión , como en otras m uchas, «obras 
son am ores y no buenas razones.» La Internacional 
da a los obreros buenas razones, y no puede darles 
o tra cosa, m ien tras que si vivimos nosotros, nos h e ­
mos de ocupar de los ju rados m ixtos, de la educa­
ción y de la alim entación de los niños, del trabajo 
de 1a m u je r, y  de toJos esos problem as que  La I n ­
ternacional ofrece resolver con palabras que los 
obreros no en tieadeo , para engañarles y ponerles al 
servicio de concupiscencias extranjeras.

El Sr. Ruiz Zorrilla explicaba luego su abstención 
diciendo qu» no q u ería  da r fuerza al Gobierao, al 
cual consideraba malo Pero ¿cree S. S. que por no 
da r fuerza ai Gobierao puede abstenerse una frac­
ción im portan te  en una cuestión que no es política, 
sino q u e  es una grave, gravísim a cueition  social, 
según se ha reconocido en todos los lados de la Ca- 
m»r<j, incluso aquel en  que se sientan  los mismos 
amigos de S. S ? No; S. S. puede hacer lo que q u ie­
ra, pero esa no es un buen pretexto pata dejar aban­
donada una cuestión que no es política.

Su señoiía  decia luego que estábam os al borde de 
una situación como la del 43, ó la del 48, ó ta del
56. Y'o com prendo esta declaración en el Sr Figue­
ras, que  no tiene ni ha tenido n u nca  confianza en 
altos poderes del Estado; pero no com prendo que eso 
lú digan personas que m anifiestan tener gran con­

fianza en ecos altos poderes; no se me alcanza cómo 
los que confian en esos altos poderes pueden halla r 
una com pleta paridad en tre  dos situaciones que por 
la existencia de esos puder s no pueden ser ni afi­
nes. Nosotros confiamos en nuestros principios y 
confiamos en eans altas instituciones, y por lo tanto  
no tenem os el m ás leve tem or de que aquellas c ir ­
cunstancias puedan volver, porque estam os persua­
didos de que en el actual estado de España aquellos 
retrocesos son im posibles.

Voy á conclu ir, señores, dirigiéndoos una sola 
frase, al pediros que apoyéis con vuestros votos, no 
al Gobierno, sino é la p 'oposicion que  se d iscu te . 
Debo hacer una protesta, y es, qua ahora no se tra ta  
de que  este Gobierno continúe en su puesto ó le 
abandone; que no se tra ta  de si ha cum plido bien ó 
mal con los comprom isos que aqui le han traído, 
sino del porvenir de la sociedad. (Rum ores en la iz­
quierda.) De eso se tra ta , y nada m ás quo de eso. 
Cuando vosotros m e dem ostréis que en tre  La In te r ­
nacional y la Commune de París no existen estrechos 
tazos, no hay aquella solidaridad que  aqui se ha 
proclam ado, y contra la cual protestaron los que se 
sien tan  al lado del Sr. Ruiz Zorrilla, entonces creeré  
que no se tra te  de eso. (Nuevos rum ores en la iz­
qu ierda.) Vosotros lo habéis dicho, vosotros habéis 
m anifestado aqu í que seguirías á la Commune hasta 
on sus errores. Derecho tiene, pues, el m inistro  
para decir lo que dice y  para afirm ar lo que afirm a.

Hay m omentos solem nes en la vida de los P arla ­
m entos y en  la vida de los hom bres, y  el m om ento 
presen te  es uno de esos: ahora no son posibles t é r ­
m inos medios: hay  que irse ó con La Internacional 
ó contra L a  Internacional. La  In ternacional está 
abi en m edio; m irad  á la sociedad, acordaos de lo 
que os he dicho y votad.

El Sr. Ruiz Zorrilla rectificó, recordando que  él 
no negó la im portancia de La Internacional, pero 
que no le daba la que le da el Sr. Candau. porque 
en España no tenia la que se le quería  suponer.

No habia, pues, que decir: ó Cárlos Vil ó el pe­
tróleo; ó La Internacional ó el Sr. Candau.

En cuan to  á la poca fuerza del Gobierno para re a ­
lizar soluciones im portan tes, el m ismo Gobierno lo 
declaró al llegar al poder, sin que por esto se e n ­
tendiese que am enguaba el pairiotism o de los m i­
n istros.

No recordó los errores del 56 de la m anera  que 
se suponía, sino para llevar á la m em oria de los 
progresistas aquel m iedo á la libertad que en varias 
ocasiones le hizo caer.

Extendióse en otras rectificaciones y se sentó an­
tes de te rm in ar o tras, en vísta de la im paciencia de 
la Cám ara.

Rectificó el señor m in istro  de 1a G cbernacion, y 
se suspendió la discusión

Pidió el Sr. Pascual 1a lectura de un a rti -uto del 
reglam ento, y se levantó ta sesión.

Eran las siete y m edia.

EL PENSAMIEfíTO ESPAÑOL.
MADRID, 10 DE NOVIEMBRE DB 1871.

LIBERTAD PROFESIONAL.

Las consecuencia» naturales de los principios 
revolucionarios van saliendo i  luz, por más que 
duela á los constitucionales de uno y otro bando. 
El tiempo y la lógica son de su naturaleza inflexi­
ble», y la política eu España es demasiado ambi­
ciosa para dejar de aprovecharse de cuantos me­
dio» se le presenten para lograr sus propósitos, 
aunque se hundan la pátria y la religión. Nosotros 
que sabíamos esto y solemos escribir no cegados 
por la pasión, previmos á su tiempo todo lo quo 
actualmente sucede, y algo mas que irá sucediendo; 
pero los revolucionarios se buraron de nuestra» 
predicciones, que Dada por cierto tenian de profé- 
ticas, tratándoncs de pesimistas visionarios.

Desgraciadamente ias visiones han tomado cuer­
po, se están realizando á vista de todos, y espan­
tan á los más audaces.

La libertad profesional que está en camino de 
ser ley, es una de las consecuencias más estrafala­
rias, pero más lógicas, de la Constitución.

La libertad de cultos exige la libertad de ense­
ñanza, y la libertad de enseñanza lleva consigo la 
libertad prtfasional, como la libertad profesiocal 
supone ia libertad del charlatanismo y de la trua- 
nerla. Es una cadena de libertades, tan fatalmen­
te unidas, que, admitida la primera, han de venir 
las restantes, hasta llegar á ana anarquía espan­
tosa, que es el peor de los despotismcs.

El tltu o profesional que se exige para ejercer 
en algunas carreras y oficios, tiene uno de dos ob­
jetos ó entrambos á la vez: saber si el profesor si­
gue determinadas doctrinas eu la práctica de su 
profesión, y asegurarse de que las couprende sufi­
cientemente para no aplicarlas al revés.

Respecto al primer punto, el Eitado que da los 
títulos nada tiena direcho á h icer ni á averiguar 
desda que se ha decláralo incoatpeteute en mate­
rias doctrinales: ei Estado ha abandonado la direc­
ción de la enseñanza y renunciado toda interven­
ción eu elia ai proclamar la libertad de la cátedra. 
Rabiendo libeiUd para enseñar todas las teorías, 
¿por qué no ha de halla para ap irarias en la p rác­
tica? Siendo propio de la naturaleza del hombre el 
amar y obrar aquello que ha apreudido como ver­
dadero, seria evidectemeote absurdo y tiránico 
dejar al jóven en libertad do aprender cualquier 
doctrina y obligarle deipnet á practicar uua doc­
trina determinada, acaso contraria á la que 
aprendió.

Pengamos por caso la medicina en cuyo campo 
se disputan la razón y la clientela dos escuelas 
que paiten de ixiomas opuestos; el catedrático 
pued» ser aópata ú homeópata, y enseñar en v ir­
tud de la libertad el sistema que mejor 1« cuadre;
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cien Alumnos que !e oyen á él y co saben la» razo- 
D'8 délo» contrarios, al «oncluir .a carrera son ho­
meópatas ó alópatas, S'gan haya sido el catedráti­
co. ¿Tendrán ea uno y otro caso iguale» facnlla- 
des para ejercer la medicina? Si no la tienen, la 
libertad de rnseñanzi es un perjndicial engaño; si 
la tienen, el examen de sns doctrina» es un trabajo 
ta i Ibótil como molesto. Y en todo caso, no es el 
Ek'.ado q liea está en ap'.iiul para examinar á los 
aspirantes á un lítalo profesional.

Se dirá tal vez qne este no tiene por objeto exa­
minar la ve. dad de las doctrinas, sino la sptitnd 
del aspirante, á fin de qne la sociedad qne co pue­
de certificarse de ella por si misma no sea enga­
ñada por los charlatanes. Cierto que es eonve- 
niente tomar precauciones para que el charlatanis­
mo no se sobreponga al verdadero sa b e r; pero 
¿qnién tiene facultad para tomarlas?

Si en 8 gnn ramo ds los homanos conocimientos 
hay necesidad da examinar á los que los profesan 
para evitar daños irremediables, es en la medici 
na qne acabamos de nombrar, porque en él, más 
que en ningún otro, la ciencia es miiterioia y le 
verdad difícil de demostrar y poco asequible al 
común de los mortales. Pero ¿es posible qne jaeces 
alópatas aprecien rectamente la aptitud de los ho­
meópatas, y esto» la de aquelloi?

Para qne el txámen profesional fnese justo y de 
alguna utilidad social, seria preciso que hubiese 
tribunales de cada escuela, y que en lo» titulo» de 
médico se expresase á cuál da ellas pertenece el 
interesado, á fin de que los enfermos eligiesen con 
prério conocimiento el mélico y sistema en que 
tengan mayor confianza. Pero como los sistemas 
existentes y posibles son en número indefinido, 
también debieran seno los tribanales y los títulos; 
cosa imposible de verificarse, y que si fuera posi- 
b e y 80 realizara produoiria una algarabía indes­
criptible.

Lo dicho acerca de la medicina, que solo he­
mos nombrado por vía de ejemplo, es aplica­
ble á todas ias carreras, á todas las artes y ann á 
los oficios.

Y en todo caso, repetimos, no es el Estado quien 
debe hacer el exámen.

¿Quién lo hará, pues? En teoría es fácil contes 
tar á esta pregunta, diciendo que se encargue de 
hacerlo á uo jurado de personas competentes; pero 
en la práctica es dificilísimo de cumplir: porque 
¿quién ha de formar el jurado? ¿qué persona» se­
rán competentes? ¿quién declarará su co apeten­
cia? ¿La declarará el Estado nombrando los jara- 
dos? En este caso ê  Eitado seria el jaez supremo, 
y ya está confesado que para serlo carece de apti 
tad y de autoridad. ¿La declarará la opinión pú 
blica? Pero ¿cómo? ¿por medio dei sufragio uni­
versal? ¿Bastará mayoría abiolnta de voto», ó se 
necesitarán las do» tercera» partes, ó habrá de ha­
ber unanimidad?

Bien se comprende que si se adoptase el último 
medio para formar los jurados, la unanimidad se­
ria imposible casi siempre, y no habiéndola, la au­
toridad del jurado seria dudosa, y sus fallos s e ­
rian crueles para la minoría que no le hubiese dado 
su» voto».

No pudiendo ser, pues, «1 Gobierno, ni pudiendo 
serlo la opinión pública manifestada colectivamen­
te, solo queda para juez de las doctrinas y de la 
aptitud profesionales la misma opinión pública ma­
nifestada individualmente llamando cada cindada 
no para que le tome el pulso, para que le cora 
ponga un brevajs ó les edifique nn palacio á lo» 
hombres qae le inspiren mayores simpatías y con­
fianza, ó EO llamando á ninguno, asi como elige 
al ministro de la religión qae más le gasta ó se 
queda sin ninguno.

Pero esta es la libertad profesional que decimos 
necesaria, dados los principios revolusionarios, 
porque á la libertad de llamar corresponde la li­
bertad de responder y la de presentarse sin ser 
llamado.

Es verdad que semejante licencia ocasionaria 
gravisimos daños; abriria paso á la soberbia y á ia 
iagnorante charlatanería,que al momento se sobre­
pondrían á la sabidaría humilde y modesta; aho­
garía todo estimulo al saber; haria inútiles la apli­
cación y el estadio ; sembraría la dada y la des­
confianza en las ciencias; disculparía todos los 
excesos que pudieran encubrirse bajo el nombre 
de sistema ó de profesión, etc. Mas estos males 
nacen del sistema que rige; son consecuencia in ­
eludible de Iss libertades proclamadas.

El Sr. Peñuelas, al presentar en el Congreso la 
proposición pidiendo la libertad profesional, hizo 
uso de otro argumento qne no hemos mencionado.
0  títulos para todos ó libertad para todos, decia, y 
tenia razón. Admitido qne todo puede enseñsrse y 
decirse, y que el Estado no entiende en las cosas 
científicas, la misma razón hay para que sea libre 
el arquitecto encargado de dirigir la construcción 
del edificio, que la que le asiste al peón alquilado 
para arrastrar la piedra. Asi como el interés indi­
vidual basta para distinguir entre lo» mozos labo 
riosoa y robustos y los que no tieneo estas cua­
lidades , también deberá ser suficiente para elegir 
al director de una obra. Quien se equivoque en !o 
segando, échase ó si la culpa como el quo yerra en 
lo primero.

Señalar coudíciones más ó ménos ojerosas para
01 ejercicio de ciertas profesiones, y no imponerla» 
al ejercicio de la» dem ís, es faltar á los principios 
de libertad y de igualdad, creando monopolios que 
son injustos en el estado sctusl, y privando á ia 
sociedad de una gran parte de sus fuerzas vitales, 
según la teoría liberal.

Aquí no hay remedio; el dilema no tiene escape: 
ó hay qne renegar do los principios de la revolu­
ción, ó se debe admitir la libertad profesional con 
todas sus temibles ccnseruencias, que al fin no s e ­
rán tan desastrosas como las producidas por otras 
libertades.

Que si la libirtad profesional favorece ó los

charlatanes y embaucadores, la de ensi ñanza da 
rieoda suelta á los tontos y á lo» sofistas, y la do 
cultos sirve solamente para hacer legalmente hon - 
rados á los impíos y á los infames.

EL  P U E B L O  E S P A Ñ O L .
Hay en todo país, allá en el fondo, una ranche- 

dumbro qne grita, vocea y alborota; abonada á 
manifestaciones y motines y demás festejos libera­
les, y auxiliares de cnanto» por la cucaña de la 
voluntad nacional y de la soberanía dsl pneblo lle­
gan á coger el tnrron del presupuesto.

Componen esta muchsdnmbre abogados sin plei­
tos, médicos sin enfermos, jornaleros viciosos, ar. 
tésanos holgazanes, ociosos de café y paseantes de 
la Pnerta del Sol.

Con ella se han hecho todas las iniquidades, le  
han cometido todos los crimeneg, se han consuma - 
do todo» los atropellos que forman la historia del 
liberalismo en Europa. Con ellos en España »e hs 
emprendido la campaña contra la fé, la honra, el 
decoro, y los má» nobles y generosos sentimiento» 
de nuestros pueblos.

Ellos mancharon sai manos en la sangre de los 
religiosos el año 34; ellos han empuñado la tea qne 
redujo á cenizas preciados monumentos de los si- 
g'o»; ellos ultrajaron ia piedad de los madrileños y 
quemaron el retíalo dei gran Pio IX , en el pasado 
18 de Junio.

Esta es la turba; el populacho, la córte de la 
libertad.

Pero hay otro pneblo, que cree, qne am a, que 
espera, que vive en el hogar de la familia y traba­
ja, y este, también tiene sus manifestaciones. ¿Que­
réis verlas? Recordad el 2 de Mayo. Recordad los 
millones de firmas que protestaron contra el u'- 
traje de nuestra fé y volvieron por sus legítimo» 
fueros en España. Recordad la alegría, el entu­
siasmo, las fiestas, ias iluminaciones con que cele­
bró la España en Toledo el vigésimo quinto ani­
versario de Pío IX.

Este pueblo es el mismo que ayer hizo una ma­
nifestación solemnísima é imponente de sn fé. 
Quédense para las lorbas revolucionaria» las pla­
zuela»; el verdadero pueblo busca un digno teatro 
al pié de las aras del Señor y en los lugares con­
sagrados por benditas tradiciones.

Al pié del histórico muro de la Almádena con­
templábamos ayer, con lágrimas en los ojos, una 
multitud inmensa, que postrada ante la sagrada 
imágen de la patrona de Madrid, acudía á rendfrla 
púb'ico tributo de su amor entusiasta. Se habia 
iluminado vistosamente el retablo que conmemora 
la redención del pueblo de Madrid de una serv i­
dumbre de tres siglos; y los brillantsg resplandores 
de vivásiraas luces do bengala, que rompiendo la 
oscnridad de la noche alumbraban equel cuadro 
incomparable, dábanle un aire de poesía sublime 
qne hacia recordar los dichosos dias en que do • 
minaba en España la fé católica sin implas contra­
dicciones.

Alli, sin más pabellón que la inmensa teohum 
bre de los cielos, se cantó la salve, y con aquel 
fervor y recogimiento volvió aquella multitud a la 
glesia del Sacramento, entonando esa corona de 
preciosa» joyas que ha puesto la santa mano de la 
Iglesia sobre la inmaculada freats de ia madre de 
Dios, la Letanía.

[Cuántas reflíxiones al espíritu verdaderamente 
pensadorl Allí todo luz , alegría, músicas y ala­
banzas. A DO muchos pasos, como en medrosa os­
curidad, el palacio donde hab.ta el hijo de Víctor 
Manuel.

Cuando aquella piadosa comitiva cantando him­
nos de alabanza pasaba por el bendito suelo don - 
de en otro tiempo se alzaba el tsraplo venerando 
de la patrona de M adrid, parecía salir de entre 
las ruinas una voz que exclam aba: «orno sobre 
esta desolación se elevan hoy bendiciones al cié ■ 
lo, asi sobre ias ruinas de la revolución, se eleva­
rán los altares de la fé: aquella pasará y es­
ta no.

Nosotros, que poneábamos todo esto y velamos 
aquellas cosas, nos declamos: aún hay salvación, 
porqne este es el pueblo español.

voto no» confirmaba en nuestro juicio; porqne el 
partido carlista, enemigo acérriono ds lo existente, 
segun lo ha demostrado en las votaciones persona- i 
le» del Senado y del Congreso, no tiene otra poli 
tica qne la de bacer la guerra á toda situación re­
volucionaria, llámese radical ó conservadora.

Pero desde el momento en que el Gobierno des­
aparece de la contienda, no quede en ella mis 
que el órden social y nadie puede ir delacte de los 
católicos en su defensa.

Votamos, pues, contra La Internacional con 
tanta m is razón cuanto que los católico-monár­
quicos tomos los únicos qne pneden luchar con 
éxito contra ella. Votamos para advertir á Espa­
ña qne mientras qne no se eche mano de nuestros 
principios y de los geauinjs representantes de es­
tos principios, nadie podrá atsjar los patos gigan­
tes de esta invasión de .^bárbaro» de la civiliza­
ción moderna.

Todos creíamos que ayer iban á terminar ios 
debate» sobre La Internacional; lodo» io esperá­
bamos; pero no calcnlabamos todos que el amor 
propio de los parlamentarios es iniaciabls.

La discusión sobre La Intem acionai viene i  
ser campo en donde luchan y reluchan todas las 
vanidades: ia vanidad de la oratoria, la vanidad 
de la escuela, la vanidad política, y baeta la vani­
dad de la blasfemia.

[Qué horrible suplicio es para el hombre de fé 
tener que presenciar esta combate cabe el lecho 
d* ia pátria moribunda y de la sociedad civil ame­
nazada de muertel El católico qne en esta arena 
de vanidades hiciese con pecho sinceramente hu­
milde, el discurso do la humildad, tan poco amiga 
de discursos, haria todo lo que humanamente es 
posible hacer hoy contra el Parlamento y contra 
La Internacional, hija del parlamentarismo.

Solo un nuevo Francisco de Asís puede oponer 
á la asociación de todos los sensualismos y de todas 
las concupiscencias del siglo, una asociación sal­
vadora.

Ayer desaparecieron durante largo rato La I n ­
ternacional y La C om m une; solo quedaron dos 
ambiciones: la de los radicales y la de los pro­
gresistas conservadores. Al cabo de tantos dias de 
lides parlamentarias , les contendientes arrojaron 
la celada y quedaron con el rostro descubierto.

[Eran ellos! Eran Ruiz Zorrilla y Sagasta; ersn 
las heces de la pclllica, que al hervir revolvieron 
la cuestión social, y que al terminar sus hervores 
ss mostraron en la superficie. S i; en el fondo de 
la cuestión intrrnacionaliíta no babia ni scciedad, 
ni pátria, ni religión. Todo esto era el disfraz; en 
el fondo no habia más Dios, ni más ley que radi­
cales y conservadores. Progresistas por arriba y 
progresista» por abajo; ministerios por aquí y elec­
ciones por allá. Tras de ias junta», tras de la Ter­
tulia. tras de los conciliábulos, la discurion de la  
Internacional; y tras de esta discusión vuelta al 
objeto principal do aquelUs intriga». Trahit sua 
quemque voluptas La discusión fuó el velo echa­
do para encubrir tantas miserias; pero ayer apare­
cieron I e s  miseria» bullendo encima del velo.

Nos faltan fuerzas, nos falta estómago para ana­
lizar la ú lima parte de la sesión. Remitimos al 
lector á los docnmentoi justificativos, esto es, al 
extracto de lo» discarso» de los Sres. Gandau y 
Ruiz Zorrilla.

Excusamos advertir que la sesión fué interesan- 
tlsioaa, palpitante, dramática, como lo es siempre 
que el país queda olvidado y aparasen en la esce­
na sus explotadores.

jOh parlamentarismo, como te vas preparando 
para recibir la lluvia de Sodoma y Goraorra!

Tenemoa, por fin, una interpretación auténtica 
del sentido íntimo de la proposición que há cerca 
de un mes se está discutiendo ea el Congreso. El 
Sr. Candan, ministro de la Gobernación, ha d e ­
clarado ayer que el voto que van á dar los diputa­
do» DO es de confianza ó desconfianza en el Go­
bierno, no es ministerial ni de oposición , sino en 

I pró ó en contra de La Internacional, de aproba- 
< cion ó de censura á esa funesta, á esa horrible aso- 
{ ciacion, última palabra por ahora de la revolución 
; cosmopolita.
j Aunque no pudo hablar ayer, como se espera- 
' ba, nueitro amigo el Sr. Nocedal, es probable 
¡ que hoy le llegue al fin el turno, y que dedare, en 
I. riita de las precedente» explicaciones dtl minia- 
. keric, que la minoría carlista votará en pró de la 

proposición que se discute, esto es, en contra ds 
La Internacional. E l Sr. Candan no pudo estar 
más explícito: ó con La Internacional ó contra 
La Internacional, dijo, resnmiendo sn largo dis­
curso, que debió ser y no ha sido, coronamiento 
de dircnsion tan larga.

Esta declaración es mny importante para nos­
otros, porque nos coiocajen una situación clara y 
neta.

En efecto, si nos atenemos al texto de la propo­
sición, solo se trata de manifestar que se ban oido 
con sgrado las declaraciones del Gobierno acerca 
de La Internacional, y como estas Beilaraeiones 
han sido no solo varías, sino diversas y ano eon - 
tradictorias, nosotros, fraocsmente lo decimos, no» 
lenlíamos incúnados á votar en contra, ó quizás á 
abstenernos de votar.

S» no» decia, sin embargo: la cuestión no es de 
palabras sino política; y esta interpretación de*

El Tiempo:
«Se su su rra  en algunos círculos que un personaje 

político tiene copia de unas cartas dirigidas por la 
reina Isabel á D. Cárlos. Sin duda á  esto se referia 
hace tres días La Esperanza, escribiendo que no 
agotase El Tiempo su paciencia. ¿Nos am enazaba 
con publicarlas? No lo hará  porque no existen . La 
noticia de las cartas corre parejas con la de la re ­
unión de Ginebra.»

Hemos escrito arriba: El Tiempo. Bien podemos 
escribir aquí abajo; al tiempo.

Nuestro amigo el Sr. D. Cruz O ;hoa dejó syer 
sobre ia mesaflel Congreso una proposición ds ley 
muy i iteresants |  >ara qua se declare qne están 
exentos de todo juramento político cuantos indiví 
daos sean elegidos para cargos oficiales por sufra­
gio universal.

E sta  proposicioa, qne está  dentro  del espíritu  
de la rev o ’.ucioD, uua  vez e levada á ley, ev ita ría  
conflictos y anom alías que ocurren  á cada m om en­
to , por lo¡cual es de  esp e ra r que las secciones au - 
to risen  su  lectura  y  sea  tom ada en consideración 
por la C ám ara.

Dice así la proposición:
«Articulo único. Se declaran exentos del ju ra  

m entó á la Constitución y á las instituciones todos 
los que por sufragio universal fuesen elegidos para 
el desem peño de cargos públicos no re trib u id o s por 
el Estado.»

No recordamos de ministro de Hacienda liberal 
que al hablar del estado da la misma no culpase 
directa ó indirectamente á sus predecesores de h a­
berlo ocultado, lo cual es prueba evidente de qne 
ninguno de ellos dice la verdad por más que lo pro 
meta. Líbrenos Dios de creer que esta regla no 
tsnga sus excepciones y que no «ea uua excepción 
el Sr. Angulo.

El cual, eu la reuniou que anteanoche celebró 
la sobcomisiou de ingresos dijo cosas muy buenas 
contra el presupuesto del Sr. Ruiz Gómez, lla­
mándole nada mécoi que farsa, y prometiendo 
probar al Congreso las inexactitudes que cuntiece 
y manif'fs.arle el verdadero etta'lo^de la  Hacien­
da. Ssgun La Prensa, el défiou da ios presu- 
pueslos del Sr. Ruiz Gómez ascendía á 220 
millones en concepto del Sr. Angulo, quien se pro­
ponía cubrirlo, sino en todo, en gran parte, con el

im puesto sobre  la re n ta , que á sn juicio p rodu- j 
ciTia 184 m illones. La Opinión del m inistro  de I I i -  
rien d a  Hob^s este  im puesto es tan  f irm e , que, 
segUQ el mismo periódico, d e ja rá  antes al p u ss 'o  
que ceder á las exigencias de los ex:ranj*ro3.

Sobre esta materia expuso el Sr. Angulo á la 
subi Omisión que al Gobierno le constaba de un 
modo anténtico que la alarma causada en el ex- 
trarjero por el impnesto sobre la renta exterior 
tiene mucho de ficticia y exagerada. A este p ro­
pósito recuerda uu periódico que en les presupues­
tos del Sr. Ardanazse fijaba esta contribución en 
un 20 per <00, y sin embargo no so protestó como 
ahora, ni el precio de los fondos públicos bajó con­
siderablemente. Para nosotros es indudable que ia 
po itica sacrifica en esto como en todo los intereses 
y hasta la dignidad de la patria al logro da sns 
ambiciosos p'anes. Da aquí que no teng irnos espe­
ranza alguna en los resultadoa positivos del im­
puesto proyectado por el Sr. Aogulo; porque no 
ménos necesitábamos en España de arbitrar re ­
cursos que de organizar la administración en 
sus diversos ramos, para lo cual es ind'spensable 
acabar coalo qne se llama politica, y es solo lacha 
de ambiciones.

También parece que el ministro de Hacienda 
aseguró que en el ministerio no constaba que su 
antecesor ofreciese al hacer la última emisión de 
os 600 mil ones el que la renta emitida eetaria 
exenta de todo tributo; y añadió que tampoco 
podia haber hacho este ofrecim ento por correspon­
der al poder legislativo. Sin embargo, de las pala­
bras del señor Angulo parece deducirse que, sino 
Ruiz Gómez, otro debió de hacer etta promesa.

A propósito del alboroto levantado por los in- 
g eses con motivo del nuevo impuesto, La Epoca 
les recuerda oportunamente los millones que nos 
llevaron en 1804 y el capital que representan los 
réditos de aquel Tesoro desde el anunciado año 
hasta la fecha.

Hé aqui las palabras del diario conservador, de 
cu ja  lectura no tanto nscesitan los diarios ingle­
ses que insultan á nuestra pátria, como los españo­
les que por miras de partido forman coro más ó 
ménos ostensiblemente coa los extranjeros.

Dice así La Epoca:
«En O ctubre de 1804, hallándose am bas naciones 

en plena paz, Ing laterra  se apoderó da caudales con­
siderables pertenecien tes á España por un  acto de 
fuerza, censurado entonces enérgicam ente por los 
hom bres m ás ilustres de aquel pais. T reinta y seis 
m iem bros de la Cámara de lus Lores, y 106 de la de 
los Comunes protestaron con tra  el a tentado, con su 
palabra y coa sus votos. Lord G ranville en la p r i­
m era, y Fox eu la segunda, se expresaron en los 
térm inos más enérgicos: «Los franceses, decia este, 
nos han acusado de ser u n  pueblo m ercan til, y  
han dicho que n u estra  sed de oro era insaciable; 
ahora a trib u irán  estas violencias á nuei>tro a v a ­
riento afan de d inero , y  m il veces m ejor nos 
fuera devolver esos caudales, y  da r diez veces e n ­
cim a, con tal de lavar e ‘ baldón que ha recaído sobre 
nosotros.» Ahora b ien; los periódicos ingleses, que 
tanto  se enorgullecen con la riqueza de su pais, de­
b ieran  solicitar do su  gobierno la reparación que nos 
debe y que solo le im pondría un  pequea» sacriScio. 
Las sum as apresadas por aquel acto de fuerza (no 
querem os darle  su verdadero nom bre) im portaban 
unos 4.400,000 petos en oro y  plata, sin in c lu ir el 
valor de los buques y  efectos. A um entando el in te ­
rés com puesto á razón de 5 por 100, que  es m ucho 
m enor del que los ingleses nos ban exigido en sus 
em préstitcs, tendríam os hoy acum ulada la sum a de 
115 m illones de pesos, ó sean 2,300 de reales. Con 
ella casi hay lo suficiente para  am ortizar al cam bio 
corrien te  toda nuestra  deuda ex terio r, librando á 
nuestro  Tesoro de u n a  carga de 264 m illones al año 
y á  los acreedores ex tran jeres de todo tem or de des­
cuento en el presente  y en el porven ir.

Hemos evocado este recuerdo , porque nos duele 
que  los periódicos ingleses, con su in tem perancia de 
lenguaje, taaten  de agriar una cuestión que no d e ­
b ieran  sacar del terreno  de la m oderación y  de la 
tem planza, en  el cual nos es imposible hallar una  
avenencion p ruden te  A ellos m ás que á nadie los 
perjud ica , pues cuando se tiene el tejado de vidrio, 
ne se deben tira r  piedras al ageno. Su conducta es 
la m énos á propósito para conseguir el fin á que a s ­
p iran , y si persisten  en  ella, sólo conseguirán perju  
d icar los intereses que  se proponen defender.»

¡Triste y angustiosa vida la de los pueblo» re­
gidos por las doctrina» liberalesl Fluctuando entre 
acontecimientos tumnltao^os , arrastrados por el 
huracán de ideas trastornadoras, victimas del ca 
pricho de ambicioso» mandarines, y en fin, lu­
chando con las tradiciones que desaparecen de 
nn pasado glorioso, apenas tienen un momento 
de calma, nna hora de tranqnilidad que les per­
mita desarro lar sus naturales y legítimos intere­
ses, á la sombra benéfica de una cultura esplen­
dorosa

Consideraciones son estas qus se nos viensn á 
la pluma cuando pasamos la vista por Io« periódi­
cos austríaco I cuyas co umna» vienen llena» do 
noticias qne reflejan ol estado sngastio-o de aquel 
imperio, un día emporio da grandeza y poderlo, 
ho) desgarrado por las influencias constantes de su 
doctrinarismo ponzoñoso.

Ayer el telégrafo nos comunicó la noticia de la 
dimisión presentada por el conde de Beust, y de 
las probabilidades conque contaba el Sr. Anlrassy 
para reemplazarle en el ministerio. Esta noticia 
no no» ha cogido de soi presa. Sabemos muy bien 
que la política seguida por el conde de Beust tiene 
que ser siempre funesta para el imperio austríaco. 
Imposible es de todo punto que con las institucio­
nes liberales pueda coueiiiarse esa descentraliza­
ción tan necesaria á sus diversos Estados. Todos 
los miuiitros que han intentado llevar á cabo ta ­
maños pensamientos, han caido como no poJia 
ménos victimas de una empresa qne jamás se po­
dra realizar. Cajó Hahenwart, cayó Bireds, cayó 
Potoeki, ha caido Bsust, y caeran cnanto» inten­
ten seguir este camino impracticable.

La autonomía provincial sólo pnede conseguirse 
siguiendo las segaras huellas del antiguo régimen. 
Cuando la Hungría tema Palatino, las provincias 
ita lan as, su virey; la Bohemia y la Polonia, sus 
cauchlerias áulicae, y las demás provincias disfrn- 
taban de ana autcnomia fecunda y saludable, en­
tonces no habia uua Constitacion centralízadora 
que, arrebatando á las ramas su risueña lozanía,

las dejase languidecer y secarse, perdiendo, pof 
consiguiente, ei árbol det imperio la vida robusta 
y poderosa que le hacia u 'a  eovidia de las demás 
nacinnes.

Es preciso convencerse ; el imperio austríaco, 
echado en br: zos de! liberaliimo, solo pu*Ie pro­
meterse profundas divisiones, como la de Hungría 
y la Croacia; exigenci’S tnmnltucsa» como las da 
la Dieta Bohemia, que bcasirnsron la calda del 
conde Hohectvart; luchas desgarradores, en fin, 
que le acaben de debilitar lo bastante para hacer­
le, si no lo es ya, jnguete vergonzoso de esa Prusia, 
que se ievarta atrevida sobre sus tristes ruinas, 
coronada con los laureles de la jornada de Sa­
dowa.

H abiendo dicho ¿ a  ñet;o/’« c ío n  que v a rio s  g e ­
n erales y hom bres politices unionistas hab ian  c e ­
lebrado  una  reun ión , le contesta  E l Argos t r a n ­
quilizando al d iario  rad ical y asegurándole  que  los 
señores que c ita  no se han reunido, «porque toda­
vía no b a  llegado la hora de em prenderla  con los 
fe d e ra le s .»

S i c . _____________________

Aunque teníamos en nnestro poder la siguiente 
circular del señor Obispo de .\Imerla , robem os 
querido publicarla hasta verla impresa en las co­
lumnas del Universal.

tObispado de A tm eria .— No podem os m énos de 
recom endar m uy  eficazm ente á Vd. y dem ás pres­
b íteros de esa parroquia , que  p rocuren  por todos los 
m edios no o m itir eu  la oración E l fám ulos, e ic .,  el 
expresar el nom bre del rey y  la real fam ilia, como 
en todos tiem pos ha practicado nuestra  Santa Ma­
d re  Iglesia; dando así ejem plo á los fieles de paz, 
p iedad y c ristiana obediencia. Dios guarde á usted  
m uchos años.—A lm ería 3 de N oviem bre de 1871. 
— E l Obispo de A lm ería .

Señor C ura de ...»
El Universal, eoem igo d ec larad o  del Sum o 

P o D lif ic e ,y e n  g en era l del episcopado cató lico , 
publica  el an te rio r docum ento  precedido de estas 
lin eas:

«El Obispo de A lm ería, cuyo respeto á los poderes 
públicos hem os apreciado y alabado en m uchas oca­
siones, ha dirigido á los párrocos de su diócesi una 
c ircu la r concebida en los térm inos siguientes :»

Triste privilegio para un Obispo católico el me­
recer estos y otros plácemes de uno de los perió­
dicos que más saña muestran contra la Iglesia.

Bl Universal escriba  al p ié dei docum ento  estas  
lineas:

«Parle del Clero parroquial ha  desacatado públi­
cam ente las disposiciones del Obispo, y la oración 
E l fá m ulos  se con tinúa  diciendo para D. Cárlos ó 
doña Isabel, segun la devoción de cada C ura.»

Es extraño que uu defensor de los derechos in ­
dividuales no respete más las ajenas convicciones; 
es tan extraño casi como que el ya notable señor 
Obispo do Almería haya enviado ese consuelo á los 
pobres Curas ds su diócesis inmediatamente des­
pués de las desgracias causadas en aquella provin­
cia por ias inundacioiies, y casi en los mismos mo­
mentos en que Pió IX prescindia de celebrar un 
Consistorio por falta de libertad ea la capital del 
mundo católico, en el misoao Vaticano.

Dice un d iario  fronterizo:
«Parece q u e  el discurso  del Sr. Zorrilla trae m uy 

disgustados á tos cim brios. El Sr. M arios, m ás sen­
sible que  los dem ás, hasta se ba  puesto enferm o, 
quedándose h o y en  cam a; y del S r. Rivero cuen tan  
que dice unas gracias que  tienen que o ir.

Eu cam bio, á los diputados radicales de P u e rto - 
Rico les pasa lo propio. M urm uran en los rincones 
del Sr. Zorrilla, y se irr ita n  de que  haya puesto t in ­
tas tan  pronunciadas al periodo que  consagró á las 
cuestiones de U ltram ar.

No puede darse, por lo tan to , ni m ayor u n ió n , ni 
m ayor frate rn idad  en  las huestes radicales.

Hoy se han hecho de nuevo algunas proposicio­
nes en el sentido  de la reconciliación de los progre­
sistas pero aunque se adm ire la paciencia y la con­
fianza de los am igables com ponedores nadie cree 
en la v irtu d  de unas gestiones que  los m onárquicos y  
gubern im enta les  radicales concluyen de desb ara tar 
ab teaíéndose de votar en cuestión  tan grave com o 
la de L a  Internacional.»

La Epoca había también de nuevos conatos de 
conciliación, y los atribuye á la repugnancia que 
sienten los radicales á dejar de votar contra La In -  
ternaciorud. El plan de estos era proponer el a r ­
reglo á nn jurado cuyas decisiones fueran obliga­
torias; psro, como era de esperar, ha fracrsado.

La Epoca recuerda á la diputación provincial 
quo el alcalde de la Villa del Prado es deudor al 
Estado, asi como el rspresentante provincial por 
aquel distrito, á lo cua! contesta El Debate:

No es extraño que  les individuos citados en el an ­
terior suelto sean deudores al Estado como com ­
pradores de bienes nacionales, cuando hom bres que 
han ocupado m ás elevadas posiciones y proclam aban 
m uy alto ta m oralidad estáu  adeudauuo tre in ta  y 
tantos mil duros por el indicado concepto y por falta 
i i  pago en las con tribuciones. S i ei guard ián  ju eg a  
á  los naipes, ¿qué h ¡rá n  los frailes?»

El Argos, por su parte, escribe:
«¿Quá pasa en  el Hospital General?
¿Hay algo de fundado en los rum ores que  c irc u ­

lan  respecto á ciertos hechos á los cuales no qu ere ­
mos da r crédito?

Parécenos que aquellos de nuestros colegas q u e  
puedan ad q u irir  datos en la d ipu tación  p rov incial, 
no de jarán  de inform arse de la ex ac titu d  de esos ru ­
mores y de decirnos el resu ltado  de sus gestiones.»

Por último, La Correspondencia habla de una 
estafa cometida en Madrid y Valencia por valor do 
más de mil daros, y «cuyos detalles reva.an una 
gran habilidad y serenidad en el estafador y una  
complicidad latente en alguna dependencia de 
correos. »

Estamos divertidos.

Hé aqnl un par de ecos de EL T iem po:
«Estos días se refiere, au n q u e  con c ie rtas reser­

vas, un  su .eso  ocurrido  á D. Amadeo en el Paseo de 
Recoletos.

Parece que á consecuencia de él han  sido  preso» 
dos indiv iduos de aspecto sospechoso.

Se añade que doña M ana del Pozza está enferm a 
y en cam a por efecto do las vivísim as im presiones 
que en España recibe.

Nada, sin  em bargo, han dicho los periódicos mi-' 
n istería les sobre el particu la r.

— La casa del Sr. Ruiz Zorrilla ha  estado hoy su ­
m am ente  co n currida .

Sus amigos preparan para dentro de poco un vo*
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lo de censura en el Senado. Desplegan u n a  activ idad 
desusada para ad q u irir  votos. Algunos q u isie ran  que 
la cuestión de ü ltra o n ir  fuera  el cabsUo de bata lla : 
en esa perderán  ios radicales. Todo autos que c o n ­
tr ib u ir  d irecta ni in tirectam eu te  á  la d esm em b ra ­
ción de la p á tr ia .

Se acusa á Marios de inhábil.»

Leemos eu La Esperanza:
«Se desearía saber sí el general Rosell, « tan  b u e­

no y tan  digno, y u n a  garantía para los intereses 
(¡el verdadero partido progresista-democrático,* es 
un sedor que el año 1856 era  coronel de  caballe ría  
y pidió la cruz  laureada de  San F ernando , y  se su ­
jetó á ju ic io  con trad ictorio , por sus actos de valo r 
para d e rrib a r  á E sparte ro .»

Na nos parece verosímil la noticia signiente de 
La Correspondencia:

«El em bajador de Francia en Roma ha salido p ara  
esta ú ltim a capital á toda p risa , á consecuencia  de 
una rec'am acion del C ardenal A utouelli en que se 
ha califijado de falso un  telegram a leido en la Cá­
m ara  francesa por el Gobierno.»

Cada dia que pasa le descnbrs con más impo­
nente y aterradora desnudez ia situación moral 
de este desgraciado país, empobrecido y esquil 
mado por Jos fraudes que años há vienen agotando 
las l'ueates de su natural riqueza.

¿Górao se quiere que la Hacienda pública no 
sucumbí al coatlauo detpiTarro de Gobiernos 
que no evitan la rapacidad y ei fraude, la in­
moralidad más inaudita y el robo autorizado con 
patentes de impaoidad? ¿Cómo se pretende haeer 
creer en la bondad de instituciones que alimentan 
semejantes atentados.

Vean nuestro» lectores, en comprobación de lo 
qua decimos, la siguieute nueva é importantiiima 
denuncia que el presidente y vosa'es de la junta 
directiva del gremio d« fabricantes de cigarros de 
la Habana hacen al gobernador superior político 
de la is a en una exposición qne recientemente le 
han dirigido, pidiendo que sa modiqne el srancel 
de exportación, y se trate con el Gobierno de los 
Estadoi-Uuidús para qne ajaste reciprocamente los 
derechos da los prodnctos de dicho pais que con­
sume la isla con los que la república Norte-ame­
ricana i aporta da nuestras posesiones del Oaite.

«D urante el ejercicio de 1862, dice, y  seis p rim e- 
»ros meses de 1863, época eu  que se cam bió el año 
su a tu r il por el económ ico d e l.®  de Ju lio  de este 
»año á 30 de Jun io  del o tro , se exportaron de solo el 
»puerto de la Habana con destino á la Península, 
»2.989.837 libras de tabacos torcidos y en p icadura, 
iq u e  a razón de 24 rs. vellón la p rim era  y 22 rs la
segunda, debieron p ro d u c ir   3 .3 2 3 .1 7 4 ,7 0  pfs
»El Tesoro solo recau d ó ................. 336.018,45

«Resultando defraudados por el 
«contrabando ................................... 2 .9 8 7 .4 5 6 ,4 5

«D urante el año económ ico de 
»de 4 863 á  1864, se exportaron 
«de la Habana, 2 .540.749 libras
»que debieron pagar.....................  2 .7 9 1 .8 2 9 ,9 0  pfs

«Bccaudaado el Tesoro tan  so lo . . 233.849,90
«Defraudados.......................................... 2 .6 5 7 .9 8 0 »

Como sa desprsnde de los auteriores datos , el 
fraude he:ho en la Península por derechos de im­
portación en dos años de un sólo articulo salido 
de uo sólo puerto asciende á la enorme suma de 
ciento ekez millones novecientos dos m il tres­
cientos veintiún reales. ¡Pobre país que sufre 
tamañas inmoralidades I ¡ Pobres contribuyentes 
que soportan tan sórdida avaricia!

Despues de la entrevista del general Concha 
con el ministro de la Guerra, nada tiene de extra­
ño que i>« dijera ayer que iba á confiarle un alto 
puesto. Unos hablaban de la capitanía general de 
Madrid y otros de la de Cuba. La Corresponden­
cia asegura «que el Gobierno no ha pensado en 
este respetable hombre público para ningún man­
do en estos momentos. Precisamente La Epoca 
califica de impolítico el relevo de la antoridad su­
perior de Cuba» en estos momentos, en que se 
esperan ios resaltados del plan de campaña del 
conde de Baimaseda.»

SeguQ El Im parcial, anoche se indicaba al ge­
neral Serrano para el mando militar de Castilla la 
Nueva.

• ir i t  M ~ Ti Ti ’ -■

Por mucho que lo sienta E l Correo M ilitar, han 
sido ascendidos á tenientes generales los mariscales 
de campo Sres. Laserna y Sierra y Abello, aquel 
por elevar eu categoría al capitán general de Ara­
gón y ette por ser el más antiguo de loe marisca­
les. Asi, al mános, explica estos ascensos el diario 
noticiero. Sobre todas estas coniideracio&es está 
la penuria del Tesoro y la miseria en que viven 
gran número de sus acreedores.

Dice un periódico de la situación que anteano­
che se verificó en casa del señor conde de Toreno 
una reunión de alfonsiuos, á la cual parece que 
asistieron unos treinta.

Entre otras cosas, se trató de la conducta que 
dtbia seguir la fracción moderada en las Córtes en 
la cuestión del 18 por 1 0 0  que se impone ó la 
Deuda del exterior, habiéndose acordado unánime­
mente abílenerie de votar.

En esa misma reunión, al decir del periódico á 
qne nos referimos, se dió cuenta del aspecto que 
presentaban les asuntos generales del partido. Es­
te aspecto, legua nna correspondencia pnblisada 
por L a t Provincias, de Valencia, no puede ser 
más deiolador, en lo que toca á la proyectada fu­
sión con el duque de Montpensier.

Hé aquí cómo se expresa la mencionada corres- 
poadencia:

«Eu el csm po alfonsiuo re ina  grande agitaciou con­
tra  el duque de M outpeosier, que  no ha recibido 
úien á las dos ú ltim as personas que fueron á verle 
ñe parle de duña Maria C ristina de Borbon. Es p ro ­
bable que El Tiempo y otros periódicos afectos á la 
restauraciuo rom pan desde eala noche el fuego con- 
tra D. Autonio de O rleans. Los com isionados han si-  
úo el m arqués de B edm ar, p rim ero , y  despues don 
Pedro de Egaña, y se asegura que el d uque  de Mout- 
Pensier les contestó que habia ju rad o  la C onstitución

actual, y  que no pensaba hacer nada con tra  los p r in ­
cipios consignados en  ella.»

Esto, como comprenderán nuestros lectores, ha 
debido ser profundamente desagra lable para La 
Epoca. Pero La Epoca, «anta como siempre, no 
dice una palabra de la correspoodeicia de Las 
Provincias. En cambio. El Tiempo, á quien le 
importa ménos parecer inconsecuente en el pro­
yecto de fosion qne ha acariciado tantas veces, se 
hace cargo de las palabras copiadas y de nn suel­
to de La Epoca, de que ayer dimos cuenta, y es­
cribe coa tal motivo lo siguiente:

«No decim os que sea exacta  la an te rio r noticia  
que insertam os, aunque  es para nosotros h u m illan ­
te; pero si su esp íritu  no se rechaza por q u ien  p u e ­
de hacerlo , preguntam os á  La Epoca: ¿no seria  más 
propio decir que D. Autoaío de O rleans es qu ien  ba 
quem ado las naves?»

Lo mismo D. Alfonso qne D. Antonio las han 
quemado ya, por lo qne vemos, y como ni uno ni 
otro tienen nada do lo de Hernan-Cortós, resulta 
que van á caer en manos de los indios sin espe­
ranza alguna da salvación.

El duque de Monlpensier, por lo ménos, debe 
contarse ya con los difuntos. Asi se dsdnce del si­
guiente réquiem  que le entona E l Eco de E s ­
paña:

«¿Se podría saber á cuántos ascienden los amigos 
y parciales que  le hau  quedado e u la  Cám ara y  fuera 
de la Cámara al señor duque? Nosotros creem os que 
habia de se r fácil y co rta  la tarea  de a ju s ta r  esta 
cuen ta.»

De manera que los proyectos de La Epoca han 
fracasado por completo. ¿Qué debe hacer ahora 
este periódico? A nuestro juicio tiene uu papel 
que desempeñar muy propio de tu  carácter y de 
su historia.

Trátase de formar un partido conservador di­
nástico, en el cual entrarian muchos deles hom­
bres que han defendido hasta hoy al duque de 
Montpensier. Pues bien : La Epoca debe contri­
buir á que este pensamiento se realice, á fio de 
que no b a ja  partidos medios fnera de la Constitu­
ción y de la dinastía: La Epoca debe ser órgano 
de ese partido.

Con esto baria el periódico da la ancha base un 
singular favor á D. Amadeo de S a b o ja , y tam ­
bién , digámoslo francamente, al partido car­
lista.

Nada puede ssr más favorable para nosotros y 
>ara la pátria que el deslinde verdadero de los 
campos.

A uoa parte los liberales con su símbolo natu­
ral, que es D. Amadeo.

A otra parte los católicos con su legitimo repre­
sentante: D. Cárlos.

El Sr. González Alegre pedia ayer en el Con 
greso la abolición de las quintas y matriculas de 
mar, apoyándose en las promesas hechas por la 
revolución de Setiembre. ¡Extraño modo de argu 
mentarl ¿Por veotnra las revoluciones han de cum­
plir »U8 proooesae? Da sor aaí, ha;o años que Es 
paña seria una nueva Jauja, sin coutribucioues in ­
directas, las directas casi nulas, abolida la deuda, 
el ejército reducido á algunas compañías de volun­
tarios para formar en los dias de gran gala, las 
campiñas cruzadas de canales, las minas explota­
das en grande escala, los montes cubisrios de bos­
ques frutales 6 maderables... y los ciudadanos j u s ­
tos y  benéficos. ¿Es esto lo que sucede? Salga el 
Sr. González á ias puertas de Madrid y hallará los 
guardas de consumos; examine el esta io de la Deu­
da y verá que solo ea ella vamos progresando; 
pregunte á las provincias qué es lo que han ganado 
en caoales, en bosques, eu caminos; visite las cir- 
seles ó los archivos ds los juzgados para ver cómo 
eitán la justicia y la beoeficencia de muchos espa­
ñoles; y conveuciéadose de que las p.-omesas de las 
rivoluciones han s.do siempre aéreas y engañosas, 
dejará de pedir que se cump a lo que la de Se • 
tiembre prometió respecto á quintas y matrículas 
de mar.

¿A que no las aboliría el Sr. González Alegre 
si fuese Gobierno?

Los diputado» carlistas apoyaron con sus votos, 
sin embargo, la propoiicion del Sr. González A le­
gre. Cumplieron oon in  deber; Cataluña y N avar­
ra, gracias ai régimen liberal, están agobiadas con 
el peto d» las quintas que en los tiempos de o m i­
noso despotismo no sentían; como ellas y el resto 
de España dsbo al mismo régimen el peso de la 
Deuda y de las contribuciones que antes oo pa-

E1 gobernador de la provincia lo hizo sabsr al mi- I 
nistro ” 1 el sigaients teleg-ama: '
El
nistro ” 1 el sigaien'

«Valexcia, 8 (á las doce y trein ta m inutos de la | 
nocbe).— El gobernador al señor m iu istro  de la Go- í 
b e rn a rio n : |
¿^Esia uoche se ha verificado a ú ltim a conferencia ‘ 
en tre f^bricenies y operarios cel grem io de panade­
ros sin haberse podido oonvtnir. Esto» exigen el 
aum eulo  da un 10 por 100 sobre su  jo rn al y que se 
dé colocación á todos sus compañeros Los fabri­
cantes han llegado basta ofrecer el 8 por 400.

Es posible que se generalice la huelga y  para p re ­
v en ir las consecuencias, acabo de conferenciar con 
el alcalde y uua comisión del a^u a tam íen to  que  m e 
ha dado la seguridad de q u e n a  faltará en n lu g u a  
caso el pan necesario. Desde m añana redoblaré la 
vigilancia en los hornos y pondré en práctica n u e ­
vos m edias para te rm in ar el conQicto de la m anera 
m ás conveniente. La tranquilidad  es com pleta en  
toda la provincia.»

Al terminar la sesión de ayer, los cimbrios y 
radicales, que vieron abandonado el galón por los 
conservadores, quisieron qn» se votase la proposi­
ción que se discute, ellos que pieusau abstenerse 
de votar. Para couseguirlo rauuaciaroa el derecho 
de rectifioar el Sr. Rodriguez y otros; pero el s e ­
ñor Candau pidió la palabra para  hablar, esto
es, para entretener ai público hasta que pasaran 
las horas del reglamento, y te levantó la »esioa.

Ardides de guerra ; pero más inocentes que los 
de Escoda.

A la facha de las últimas coticiae continuaba la 
huelga de loe panaderos en Va encía.

La ciudad segnia abastecida por los |horno8 en 
lo» qne no ss ha declarado la huelga, por lo» p a ­
naderos déla» inmediacionei y los mismo» huel­
guistas, que, como digimo» ayer, iban por las c a ­
lles vendiendo pau menudo.

También parece que ias brigadas de paoaderoi 
d é la  administración militar trabajsban en varios 
de lo» hornos abaudooados.

Los huelguistas disculpaban su conducta con la 
dal gobernador civil que prendió á tras panaderos 
por el hecbo de repartir nnas papeletas impresas 
sin pié Je impreatu convocando a una reunión á 
los individuos del mi*mo gremio.

El miércoles por ia noche tuvieron ana reunión 
I los hornero» y operario», aunque sin resultado».

Señore» progresista», hay algo que importa más 
á fiipañ i q .• vuestras ambicione» y vuestra» mi­
serias. Ese algo es entre otras cosas la honra, y la 
honra la vamoi perdiendo en Malilla, si no la ha­
mo» perdido ya por completo.

Véase en prueba de ello la signiente carta qne 
eicriben de aque la plaza:

«Meulla, 6 de Noviembre de 1871.— Muy señor 
mío; Eo 5 del an te rio r irritado y  cub ierto  el rostro 
de vergüenza por los sucesos de esta plaza dige á Vd. 
que rum pia m i plum a para siem pre puesta que la 
m algastaba predicando en desierto. Despues del 14 
del mismo no pudieodo resistir á  la teutacion de 
com unicarle  mis im presiones digo á Vd. en tre  otras 
cusas: «Todo lu va á arreglar un  hijo del S altan  con
2.000 iufautes que dicen le acom pañan .— Esto es 
falso, ni vendrá  ui lo arreglará .— Y si viene que lo 
dudo, tam poco lo arreg a , n i con 2,000 ni con
100,000. La razan es lógica. El Sultán es m oro y 
m oros son los que uos hostilizan; poco más ó menos 
alU  se andan.»

Mi predicción se ha cum plido; y aún  cuando hago 
traición á mis sentim ientos, ¡preciso es com prar p lu ­
ma nueva y  seguir afirm ando cuaoto  llevo dicho; no 
se ha visto todavía ningún gorro colorado que  es el 
d istio tivo  de los soldados m arroquíes.

Han trascu rrido  dos meses desde que está en pié la 
ofensa iDferida por esa gente descalza, y  en tre  tanto 
los que tenem os zapatos nada hemos hecho por po­
nerlos bajo nuestra  planta. ¿Por qué? Dios lo sabe.

¡Dos mases de sitio! ¡dos meses de prom esas del 
vecino reino! ¡dos m eses de supercherías dip lom á­
ticas!

Estamos lo m ismo exactam ente lo m ismo que el 
p rim er dia. Miento; estam os peor, m ucho peor, por 
que hem os cargado coa uu oprobio de 64 días de 
largo, y como esto tiene trazas de d u ra r, dentro  de 
otros dos meses ese oprobio tendrá  122  dias de lon­
g itud  et sic de cceteris. •

¿Con que lo arreglara , Dios m ediante, el su ltán  
amigo del Sr. Merry? Si todavía queda alguu c rédu 'o  
no tengo inconvenieate  en a p o stir  500 duros contra 
dos libras de castañas, á que desaparece esa c re d u ­
lidad. El tiem po todo lo aclara; yo no creí nunca las 
prom esas y asi lo expresé desde el p rim er dia; y  lo 
m ás original es quo despues da tan ta  nota y á pesar 
de tanto papelucho siguen en la m ism a creencia.»

Despues de cuarenta años de traitoruos, decia 
el Sr. Ríos Rosa, despues de la última revoluciou, 
despnes de la Constitución que hemos hecho, des­
pués ds ia desorganización administrativa, despues 
de la división po Itica que aqui existe, ¿»e quiere 
arrojar á la hoguera que devora á España ete 
nuevo combustible de La Internaoionafí— Cíi, se­
ñor, y no hay p?ra qué asustarse por esto. S. S. y 
sus amigos, que hau perturbado y desorganizado á 
España durante cuarenta años, no deben quejarse 
por un desórden más: ellos han llenado el vaso, La 
Internacional es la gota que io hará rebosar. Esto 
e» hijo de aquello, según hemos dicho nosotros 

I cien veces y decia también ei Sr. Lostau. Solo á 
I los mae»tro( liberales les pesa tener discispulos que 
i se aprovechen de su enseñanza. Esos viejos doc- 
i trinarlos no pueden sufrir que la juventud marche 
. adelante por «1 camino que ellos le han abierto.
‘ ¿Es envidia ó remordimiento lo que le» hace 

llorar?

¿Qué babrá que siendo tau monárquicos y tan 
dinásticos los zorriJistss, no eucuentrau meiio de 
ser Gobierno para enaltecer la monarquía y la d i­
nastía? ¿Falta por ventura conocimiento á quien 
debiera elegirlos, para discernir de sus propios in- 
teresei, ó se interpone alguien en la escalera para 
impedir que los memoriales lleguen á su destino? 
Parécenos que alguno» demócratas comenzaran 
pronto á decir en sus adentres. ¡Lástima de elec­
ción aquella que hicimosl O tal vez: ¡qué lástima 
que no haya un Clérigo confesor á quien atribuir 
todos nuestros reveses, para poder hablar ua poco 
más clarol

Valer lau poco el Gobierno actual y no poder 
derribarlo, es un dolor. Ver ciertas cosa» y no po­
der decirlas en público, os para quemar la sangre. 
Si esto dura, t«m¿mo» por la salud de lo» demó­
cratas.

vo 1836, porque ya uo »e sienta eu el trono un 
monarca con tendencias conservadoras.» 

Coniervadores, ¡á paseol 
Y que o» aproveche la gloriosa, que sin vos­

otros no 86 hubiera verificado.

Decia el Sr. Zorrilla que lo» que se han aliado 
con el Gobierno no se hubieran aliado con é!. ¡Va­
ya uoa perogrn laJa! En cambio, es probable que 
se hubieran aliado con S. S. mucho» que no se 
altan con el Gobierno. Esta coBsecuencia clara y 
natural no puede agradar en ciertas regiones en 
donde el orador aludido bueca gracia y compa­
sión: para saber hablar es necesario laber callar, 
y en e»ta ocasión le sobió la lengua al Sr. Zor- 
ril a.

¡Gracias á D.osI Las Novedades ha descubier- 
j to al fin el me lio de acabar con La Internacional.
] No es, como pudieran suponer los atrasado» de 

noticia», el advenimiento del duque de Montpan- 
»ier; Las Novedades, desde que ha visto á don 
Autonio de Orlsau» ds capa caida, ha cambiadode 
casaca. El msdio ee declarar la guerra á Is Juven­
tud Católica r á las beata».

A'I co no Moutpeu'ier »e ingenió para que Las 
Novedades le defendiexen, y luego »e ingeniaron 
lo» radica'es para q ;e hiciese la guerra á Mont- 

I peuíier, ¿oo podriaii iogeniarse la» beatas y la Ju  
ven tad  Católica para coovertT á Las Novedades 

I en defensor suyo?

I ' ■
El Sr. Candau hizo ayer una insinuación graví - 

sima: — 4 ja  no e» posible, vino á decir, un nue­

Parece que sou cinco ó seis los alcaldes que se 
hallau procesados en  el d istrito  de M otril, según no­
ticias recib idas por el Gobierno.

CORREO DE HOY.
Una noticia bastante grave acaba de comuni 

carnos el telégrafo. La Dieta de Bohemia, cnya ac­
titud venia ocupando lériamente la atención de la 
prensa austríaca, ba sido cerrada por haberse ne­
gado á enviar representantes al Reichrath. Según 
dice una correspondepcia que, aunque atrasada á 
esta noticia, leamos hoy por su interés en el dia­
rio francés e. Monde, la Bohemia, cou esta deter­
minación, ee coloca eu una situación tan hostil al 
Gabinete de Viena, que puede fácilmente dar la­
gar á una guerra civil.

Los rumores relativos á un proyecto de plebii- 
cito en Frauoia han sido formalmeuts desmen­
tidos.

Las noticia» de Argel coutinúau siendo satisfac­
toria».

Corre muy acreditado al rumor da qua Ahmet- 
B .y ha sido reducido á prisión en Biskara, á pe­
sar de uo hallarse este rumor confirmado de una 
manera oficial.

Ei Consejo general dei departamento del Sena 
ha disentido en tu  sesión del dia 8  la preposición 
de Marmottan sobre la instrucción cbngatoria, 
gratuita y laical. Despues de una discusión en qne 
tomaron parte M. PerriU, Lockroy, Dubiel, Ban- 
daut y Marmottan, se procedió á la votación, que 
Oió ei resultado siguiente: instrucción obligatoria, 
votada por unanimidad; instrucción gratuita, por 
una g 'an mayorls; instrnccion laical, deseshada 
por 41 votos contra 37.

Dice el Times en ana carta que inserta de su 
corresponsal de lo» Eatadoí-Unidos, qua la gran 
república americana ha resuelto definitivamen­
te coucluir coa los escándalos del incalificable mor- 
monismo.

Su profeta, Brigham Yonng, ha sido ya acusado 
del crimen de bigamia y de complicidad en un 
asesinato, aunque este último crimen terá difícil 
que se le pruebe, por las circunstaucias que 'e han 
acompañado.

De todos modos, ia persecución de esta secta 
para los Estados-Unidos es uu hecho qne reco­
mendamos á ioi acérrimo» defensores de la liber­
tad de cultos.

ULTIMA HORA.
Se tem e qne los e stud ian tes de San Cárlos y  de la 

U niversidad vengan boy á las manos.
Sa nos dice que en este edificio se ha fijado un 

cartel convocando á  los jóvenes que allí co n cu rren , 
paro rechazar la agresión que se espera de los e s ­
colares de m edicina. Suponem os , sin em bargo, que 
unos y otros tendrán  ju ic io  y uo darau  que se n tir  á 
sus fam ilias.

Hemos oido que uuo de estes dias ba sido silbado 
por sus alum nos uo catedrático  que tuvo la osadía 
de declararse ateo delante  de sus discípulos.

Los periódicos m inisteriales pueden decirnos si 
son ó no c iertas estas voces.

A fortunadam ente los estud ian tes no han dado el 
escándalo de que  se hablaba. Nos a legram os espe­
c ia lm ente  por ellos.

“TS.r
C O N G R E S O .

A las dos y  m edia en tra  en el salón el Sr. Sa­
gasta.

Sa lee y ap rueba  el acta.
El Sr. Nuñez de Velasco presenta algunas p ro p o ­

siciones pidiendo 1-t abolición da la esclavitud .
Se aprueba defiuitivam ente el proyecto de ley 

autorizando á las U aiversidades libres para expedir 
títu los académ icos.

Se en tra  en la órden del día.
Es tan  escaso el núm ero de d ipu tadas que  hay 

necesidad de suspender la d iscusión , m ién tras los 
porteros van á bu sca r á los diputados que deben 
u sa r de la palabra.

No estando presentes los Sres. Garrido, Gomis y 
Lostau que  debían to m ar parte en el debate, se con­
cede la palabra al S r. Jove y Hevia.

Rectifica ligeram en te .
El Sr. Lostau defiende con calor la enseñanza 

igual para todos los niños.
Ataca al m inistro  de la Gobernación por sus teo ­

rías contra La Internacional.
Concluye defendiendo á las clases obreras.
El Sr. Nocedal empieza m anifestando que esta 

discusión ha sido a ltam ente  provechosa á La Inter­
nacional, pues sus ideas, expuestas por los d iputa­
dos á ellas afectos, han sido trasladadas á la Gaceta, 
donde las ha leido el pueblo y h ará  ds ellas aplica­
ciones no rem otas.

Sostiene que la doctrina  católica no es represiva , 
sino p reven tiva .

Afirm a que  la represión  es sistem a liberal que  
castiga sin m isericordia .

R ecuerda sus discursos y  sus palabras de legisla­
tu ras  an terio res.

Afirma que la G uardia civil y  los cañones no re ­
suelven nada, y que  solo el sistem a de la Iglesia 
puede co n ju ra r la to rm euta  que se cierne sobre el 
cielo oscuio  de Europa.

Haciéndose cargo de algunas alusiones del señor 
Moreno Nieto, le p regunta si está dispuesto á vo tar 
con la m inoría católica una proposición para que el 
hábito de los hijos de San Francisco, de Santo Do­
mingo y de San Ignacio de Loyola vayan por c am ­
pos y plazas á h e rir  en el corazón á La Internacio­
nal (Aplausos.)

Pregunta con qué derecho condenarán á La Inttr- 
nacimal, los que han  robado su  convento á las Sa­
lesas. (Aplausos.)

Se ex traña de que el Sr. Montero Rios pida jueces 
para juzgar á La Internacional, y le pregunta  por el 
tribuual que juzgó á la sociedad de Sao V icente de 
Paul y á los jesu ítas.

Dice que la m inoría carlista  representa no solo á 
los grandes propietarios, sino á los pobres y los h u ­
m ildes, honrándose con ten er á su lado á un  m odes­
to labrador.

Anuncia que si los nuevos bárbaros triunfan  en la 
sociedad m oderna, la Iglesia la red im irá, como re­
dimió á la antigua.

Dice que hoy hay m iedo de confesar su fé en voz 
a lta , en m uchos esp íritus que, hinchados de uua va­
na ciencia, se asustan  de que los llam ea creyente-;.

R ecuerda al Sr. Cánovas su prom esa de aca tar y 
reconocer como legitim o al que salve á España, y 
dice que algún dia le recordará su prom esa.

Rectificando al Sr. C astelar, hace una  b rillan te  
aoologia da la Iglesia católica que ha salvado al m u n ­
do y se ha opuesto á to l«s las tiran ías

R ecuerda á ia infeliz Polonia oprim ida, y  á favor 
da la cual no se ha levantado m ás voz que  la de el 
inm ortal Pío IX. (Aplausos.)

Volviéndose al Sr. Lostau, le recuerda que  la voz 
que  con m ás energía ha defendido á las clases pro­
letarias, ha sido el Sum o Pontífice en la m agnifica 
Enciclíca de 8 de Diciem bre de 4849, desde su  des­
tie rro  de Nápoles.

Dice que los ricos que obliguen á  trab a ja r á  ios 
pobres m ás de lo que deben y  abusen de su  debili­
dad se condenarán  aunque oigan Misa.

Para p robar esto , recuerda  la parábola del pobre 
Lázaro y del rico Epulón.

Continúa afirm ando que los pobres y  los hum ildes 
no tienen más am paro  en  el m undo que  el m anto 
augusto de la Iglesia.

Declara que habiendo m anifestado el Gobierno 
que este voto se en tiende como dado contra La In- 
tomacional, la m inoría carlista  votará con tra  ella , 
pero profundam ente convencida de que el rem edio 
que se pide es com pletam ente ineficaz.

Concluye afirm ando que solo las doctrinas católi­
cas cu raran  al m undo del com unism o, del socialis­
mo y del liberalism o. (Aplausos.)

El Sr. Moreno Nieto rectifica.
Se declara partidario  de la m oral c ristiana y abo­

ga por ia unión de la Iglesia y del Estado q ue , según 
el orador, no q u ieren  realizar los indiv iduos de la 
m inoría carlis ta .

Reproduce todos los argum entos ya gastados con3 
tra  la escuela verdaderam ente  católica.

Sigue el Sr. Moreno Nieto, pero de tal m anera se 
d ispara, que nos es imposible seguirle.

Concluye por fin.
La cám ara se lo agradece y los taquígrafos tam ­

bién.
Q uieren rectificar algunos oradores, pero la Cá­

m ara en masa pide que  em piece la votación.
M uchas voces: si, si, á vo tar, á vo tar.
Empieza la votación con c ie rta  solem nidad, y  en 

m edio de un  profundo silencio.
El m inisterio  sale del banco azul y abandona el 

salón.
Muchos cim brios salen tam bién  por o tra  p u erta .
El Sr. Ferratges lee la lista de los diputados que 

han votado contra La Internacional.
Algunos diputados reclam an por no hab er oido 

sus nom bres en tre  los votantes.
El señor p residen te  m anda que se vuelva á  leer 

la lista.
Los diputados abandonan sus asientos y se s itú an  

al pié de la tribuna .
Publicado el resultado de la votación , re su l­

tan  491 votos en con tra  de La Internacional , y 38 
en pró.

El Sr. Soler protesta por haber oido en la lista  de 
los votantes el nom bre de una persona que  no es 
d iputado ni está presente.
Q G ra n  alboroto.

El señor p residente aclara este hecho y  resu lta  
que es un apellido parecido.

Con este m otivo se cruzan unas frases bastante 
d u ras en tre  este y  el Sr. Soler.

El Sr. Sorni dice que le consta que el diputado 
Sr. Pinol ha llegado despues de cerrada la votación 
y qua sin em bargo, figura en tre  los votantes.

Momentos de gran confusión y  de gritos en todos 
los lados de la Cámara.

El secretario  Sr. Ríos Portilla, abandona la presi­
dencia y  baja á los bancos de los d iputados, decla­
rando que el hecho denunciado por el Sr. Sorni es 
c ie rto , y  que él se ba negado á autorizarlo.

Momentos de una gran confusión.
Muchas voces: eso es una indignidad; eso no se ha 

v isto  nunca.
Algunos d iputados, subidos en los bancos, piden 

que  el Congreso se reúna  en  sesión secreta, para 
juzgar la conducta del Sr. Rios Portilla.

El secretario  p rim ero , Sr. Ferrages, dice que le 
ex traña m ucho la dec aracion del Sr. Rios Portilla , 
que ha hecho lo m ismo en m uchas ocasiones.

La confusión que estas palabras provocan es m uy 
grande, oyéndose palabras y apóstrofes poco cultos, 
aunque  m uy parlam entarios.

El señor presidente suspéndela  sesión para  re u n ir­
se el Congreso en sesión secreta.

Grandes aplausos.
A la hora en que cerram os esto alcance con tinúa 

reunido el Congreso en sesión secre ta .
El Sr. Rios Portilla pertenece á la fracción del se­

ñ o r Ruiz Zorrilla.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

P a r í s ,  9 .— Créese que la sentencia de m uerte  
pronunciada por el consejo de guerra  de Marsella 
con tra  el in tendente  Briasy, será conm utada en la 
de diez años de detención.

VmsA, 9 — La Dieta de Bohemia ha acordado por 
unan im idad  no env iar representantes al R eichsrath .

B ru s e la s ,  9 .— La prensa belga protesta con tra  los 
a taques de la Gacela de la Alemania del Norte.

P raga, 9 .— Ha sido cerrada la  dieta de Bohemia 
por haberse negado á  enviar rep resen tan tes al Par­
lam en to .

L ó k d r e s ,  9 .— Hoy se han cotizado;
Consolidado inglés, á  9 3 .
3 por 400 francés, á  5 5  3 ¡8 .
3 por 4 0 0  esp ñol, á 32  7 ¡8 .
El prem io del em préstito  español es de 4i8  á 

2  3 ¡8 .

( r e c ib id o s  á  l a s  s e is  d e  la t a r d e .)

P a r ís ,  9 .— Hoy han cerrado en la Bolsa:
3 por 400  francés á  5 7 -2 5 .
El 5  por 40 0  idem  á 94 4 ¡8 .
El in te rio r español á 2 9  4 ¡8 .
El exterior idem  á  33  5 ¡4 6 .

A u b e re s , 9 .— El 3  por 4 0 9  español á 34 9 ¡4 6 .

Amsiekdam , 9 .—  No se han  cotizado lo i valore» 
españoles.

R oma, 9 — Se preparan en  el palacio del Q u irinal 
las habitaciones para el rey Víctor M anuel y el p r in ­
c ipe  H um berto.

La autoridad ha tom ado posesión hoy del convento 
de la E ncarnación.

Las m onjas han declarado que solo cedían á  la 
fuerza.

BOLSA DE HOY-:
Renta perpétua al 3 por 4 0 0 , publicado, 2 9 -3 0 ,  

3 5  y  3 0 ; pequeños, 2 9 -3 5  y  30 .
R enta perpétua ex terio r, a l 3 por 4 0 0 , pequeños,

3 5 -2 0 .
Resguardos á la suscricion de los 6 0 0  m illonee, 

publicado, 3 3 - 5 0 ,  60  y 5 0 .
Deuda del personal , publicado, 3 2 -6 0  y 60 .
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé- 

rie , no publicado , 4 0 1 -0 0 .
Bonos del Tesoro, de á 2 ,0 0 0  rs , 6 por 400  In te­

rés anual, publicado, 7 9 - 9 0 ,  80  por 4 0 0 , 7 9  8 0 ,  85  
y 7 5 ;  á plazo, 8 0 - 0 0  fin cor. fir.

Idem  en cantidades pequeña» publicado, 7 9 - 9 0 .
Billetes del Tesoro.— V encim iento de 34 de Enero 

de 4 8 7 2 , publicado, 9 8-35  y 9 8 -0 0 .
Obras públicas de 4 ® de Julio  de 4 8 5 8 , de 2 ,0 0 0  

reales, uo publicado, 5 8 - 5 0 .
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2 ,0 0 0  

reales, publicado , 5 6 -9 5  y 6 7  0 0 .
Idem , id ., id ., nuevas, da 2 0 ,0 0 0  rs ., no publica­

do, 5 6 -7 0  d .
Acciones del Banco de España, publicado, 4 7 9  00  

y  4 7 6 -0 0 ; no publicado, 4 7 5 -0 0  p,
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En la votación de la proposición <iol S r. González 
Alegra, aboliendo las qu in tas y m atricu las de m ar, 
votaron n o íd o sen  pró los cim bros eon los republica­
nos y algunos pocos progresislas de la rrecciun Zor- 
rill». No obstante, la proposición fué desechada por 
88 votos contra 73.

El Sr. Ruiz Zorrilla (D. Manuel) y otros se han 
abstenido.

El señor barón de B anifiyó tomó ay er posesión 
de su  nnevo cargo de d irec to r geaeral de las reales 
C ab a lle r iz a s  y m onteria  m ayor.

Según La Epoca, den tro  de breves d ias debe lle­
gar k Deva para reun irse  con su familia el geneial 
Lersundi, quien m ás tarde  vendrá  á ver á sus a m i­
gos en Madrid. El general Fernandez San Rom án, 
que se halla en Bayona, parece que ea esperada tam  - 
bien  en Madrid, así que se restablezca de una  pasa­
je ra  indisposición.

La Correspondencia cree que  q u edará  favorable­
m ente term inado el icc iden te  surgido en tre  el Go­
b ierao  de España y el de los Estados-Unidos raspéelo 
A la cap tura  del buque  Hornet, cuya propiedad sos ■ 
tiene  el Gobierno de W ashington, si bien dejando 6 
salvo las reclam aciones que haya de p resen tar el Ga­
binete de M adrid.

les, dejando reducido el déficit á una  sum a insigni- 
cante.

La Prensa declara que el Sr. Angulo dejará su 
puesto si no fueran aceptadas las m edidas que  ju z ­
ga indispensables para sa lvar la Hacienda siu  pe r­
juicio  de que corregidos los abusos dejará de  ser 
forzoso el im puesto sobre la ren ta .

El señor Obispo de O rleans ba escrito  é E l Im p a r-  
cial del Loiret una  carta , en la q ue , tom ando pié 
del pensam iento a tribu ido  á M. Ju lio  Sim ou de in ­
troducir la iastrucp ion  obligatoria y g ra tu ita , p ro­
testa contra sem ejante idea Ei señor Obispo parece 
opuesto á la obligación y á la g ra tu ídad  de la ins­
trucción: sobre al p rim er punto , no precisa sus ob­
jeciones, au n q u e  m anifiesta que podria decir cosas 
m uy graves. Respecto de la g ra titu d , alega que  esta 
destru iría  las escuelas coogregacionistas, porque no 
podrían estas so s te n e r la concurrencia  de las escue­
las com unales.

Dice un periódico que hoy firm ará D. Amadeo el 
decreto  creando la medalla para los voluntarios de 
Cuba. Esta m edalla llevará en el anverso  el busto 
de D Amadeo y en el reverso 'a s  arm as de España 
y Cuba con las colum nas da H ércules, en tre lazadas 
con ram as de lauiol. La c in ta  será de los colores de 
la bandera nacional.

Parece que  el consejo de Estado ha em itido infor­
me favorable á la concesión de derechos pasivos al 
general Galonge como ex -m in istro  de Estado.

Anúnciase para el sábado por ia noche una re u ­
nión de personas m ás ó m éaos in teresadas por la 
provincia de Alm ería, á fin de d iscu rrir  los m edios 
de rem ediar, hasta donde sea posible, la gran catás­
trofe que peía sobre aquella provincia. Según dice 
un periódico, está m uy próxim a á realizarse la idea 
de a b rir  con d icho objeto una suscricion nacional 
en que puedan tom ar parte  nuestros herm anos de 
U ltram ar.

Parece que hoy saldrá para Berlín el agregado de 
la legación de España en  aquella córte , Sr. Pulgar, 
llevando las insignias y diplom a de la gran cruz de 
San Fernando para el em perador de A lem ania.

Ayer conferenciaron con el m inistro  de H acienda 
los diputados comisionados por la d ipu tación  pro­
vincial de Tuledo para reclam ar los fondos prov in­
ciales que el Estado adeuda á d icha provincia. El 
señor m inistro  parece que  dispuso se entreguen
160,000 rs. para a te n d e rá  las m ás peren torias n e ­
cesidades.

Ha sido nom brada gobernador de Badajoz don 
Juan  Fernando Espino, y  secretario  del gobierno ci­
vil de Z am ora D. José Martin González y Serrano.

La Prensa, diario  m in isteria l, dice que  el Sr. An­
gulo ha encontrado que el p resupuesto  de su  an te­
cesor, tan  castigado como estaba , todavía p ro d u c i­
ría  uu défirit de 220 m illones de reales, y que  el 
nuevo im puesto produciría  184 m illones de re a ­

Ha cesado en el cargo de oficial del m in isterio  do 
la G uerra el coronel de caballería  D Fernando Ca­
sam ayor, para  cuya vacante ha sido nom brado el 
coronel de ejército D. Toodosío Noeli, com andante 
de a rtillería .

Dice un periódico que La Internacional habia 
am enazado al gobernador con poderosa.s influencias 
que le lanzarían de su puesto; pero confia en que es­
tando advertido  el Sr. C andau, no se p restará  á se r­
v ir las m aniobras de la asociación cuyos verdaderos 
m óviles ha m anifestado conocer.

C uarenta y cuatro  son los diputados carlistas que 
se hallan actualm ente  en M adrid.

Ha llegado á Madrid nuestro  amigo el consecuente 
general carlista  D. Matías Valls, d iputado por la pro­
v incia de Tarragona.

y jefe de la sección de Haciende del m inisterio  de 
U ltram ar, para d iscu tir el proyecto del Gobierno y 
el redactado por el Sr. .Moret, que difiere m uy e.sen- 
cialm ente de aquel.

Ha sido apiubada per el m in isterio  de U ltram ar la 
nueva organización del T ribunal de C uentas de F ili­
pinas, propuesta por las au toridades de aquellas 
islas.

Dicese que  ay er fteron  firm ados por D. Amadeo 
los decretos aprobando tos reglam entos para e ic u m ­
plim iento de las leyes de contabilidad y del T rib u ­
nal de C uentas.

Dice La Correspondencia que el Sr. D. E duardo 
A squerino ha sido autorizado para firm ar el nuevo 
tratado en tre  España y H olanda, an tes de p resen tar 
sus recredenciaics y despedirse de  aquel a córte .

Según u n  periódico, ay er se habló da una  cues­
tión desagradable surgida en tre  un  periodista y el 
herm ano de un diputado 

Siem pre cuestiones desagradables.

Anunciase que  hoy á las doce y m edia se reúne el 
ju rado  de conciliación para firm ar las actas que se 
han estendido y pub licarán .

Parece que el d ipu tado  republicano de Jerez, se­
ñor Castro y Solís, ha renunciado el cargo de d ip u ­
tado, y según un  periódico, se a trib u y e  este acto á 
su especial m anera de ver eu la cuestión  de La In­
ternacional.

Parece que el señor m in iitro  de Fom ento ha soli­
citado del Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Tole­
do, el jard ín  del palacio arzobispal, donde se halla 
instalado el archivo central de España en Alcalá de 
Henares, con objeto de dar condiciones de seguridad 
al edificio para la custodia de la inm ensa riqueza que 
se e n c ie rraen  dicho archivo. Si la cesión no se h a ­
ce por el Arzobispo, que parece se niega á ello, s e ­
gún dice un  periódico, el Estado tendrá  que incau­
tarse del convento de religiases Beraard< s, coutiguo 
al palacio, para tres adar el archivo.

S iem pre vendrem os á parar en una nueva iac au - 
tacioh.

No pasa un  solo dia sin que los perió ücos den  
cueo ta  de algún crim en  de esos que hielan la sangre 
en las venas.

«Anteauoche, dice E l Oriente de Sevilla , en la 
p uerta  de C arm ena un pobre hom bre recibid cuatro  
puñaladas de cuyas resultas no sa b .m ' S si á  esta 
hora en que escribim os, habrá dejado de existir. Del 
agresor tam poco sabem os si habra sido preso, ó va­
gará por esos m undos, buscando otra ocasión donde 
u sa r de sus derechos individuales.

Hoy celebrará sesión ei Senado.

Dice un  periédico quo habiendo separado el go ­
bernador de Málaga al concejal del ayuntam ien to  de 
d icha c iudad , D. Pedro Gómez, por hallarse sujeto á 
una causa, este ba protestado contra  la órden que  le 
suspende de su cargo, obedeciéndola, sin  em bargo, 
m ientras el gubieroo resuelve.

El ayuntam ien to  en masa se ha adherido á esta 
p ro tes ta .

Según E l Im parcia l, los Sres. Romero y  Budler, 
ex-ayudan tes do campo de D. Am adeo, van á ser 
ascendidos á brigadieres de infantería  de m arina , en 
cuyo caso con tinuaran  prestando sus servicios en 
palacio.

PAHTE OFICIAL

Dice la Competente que el m ariscal de cam po se­
ñor Elorza sera nom brado para un alto puesto  en el ' 
Consejo suprem o de la G uerra. !

Sa han em pezado ya á re m itir  los in terrogatorios | 
im presos relativos á  la situación de las clases o b re - 
ras. Les acom paña una carta  con las instrucciones ¡ 
convenientes para llenar m ejor su objeto. I

Por decretos que publica  la Gacela de hoy, fecha 
de a y e r ,  so adm ite  la dim isión presentada por don 
Antonio Moya y Angaier del cargo de gobarnadur 
electo de la provincia de Burgos; se nom bra para 
desem peñar dicho cargo á D. Tomás de Aquino A r­
d e ría s , gobernador de las B aleares; y se nom bra 
para esta últim a provincia á D. Indalecio M artínez 
A lcubilla jefe de negociado del m inisterio  de la Go­
bernación.

Anoche á las nueve y m edia debió reu n irse  la co­
m isión que en tiende en el proyecto de  ley sobre la 
deuda al Banco de la Habana, con el señor m in istro

Tam bién publica el diario  oficial tres decretos del 
m inisterio  de la G uerra, prom oviendo al em pleo de 
ten ien te  geaeral al m ariscal de cam po D. Víctor 
Sierra y  Avallo, cuya  hoja de servicios le acom paña;

adm itiendo al b rigad ier D. C irios M onielly  y Ber- 
nardin i la dim isión que ha presentado del cargo de 
gobernador m ilita r de la Seo de Urgel, y nom bran­
do para diobo destino al Je  igual clase D. Benito 
Faancbs y Fuentes.

Por decretos del m in isterio  de la G o b e rn a 'ito D  se 
nom bra á D. Francisco de Paula .Monteraar actual 
em bajador en F lo rencia , rep resen tan te  del Gobierno 
de España en las conferencias telegráficas que han 
de celebrarse en Roma en el p resen te  aSo; se nom ­
bra jefes de adm in istración  de tercera  clase, oficíales 
segundos del m inisterio  de la G obernación a D: Vic­
toriano Huesca y D. Antonio T o rrec illa , y  oficiales 
terceros del m ismo A D. F erm ín  Fernandez y  don 
Antonio Lobo, este ú ltim o en com isión.

NOTICIAS GENERALES.
A uóche sa lió  el señ o r m arq u és  de  N ovellches 

para Jerez por el tren -co rreo  de A oda'ucia.

Dice uu p e r ió d ie o  q u e  el S r. D, Ju a n  V spinall
ba solicitado autorización del Gobierno e.spañul para 
am arrar en nuestra  costa un  c ib le  q ue , partiendo 
de Inglaterra y pasando por el rio Bidasoa, se sitúe 
en H ndaya para u n irlo  con las lineas de España. El 
enlace del cab 'e  será de cuan ta  de la em presa , y  los 
telégram as no solo m archarán  con m ás rap idez, sino 
quo tu  precio será  m ás económ ico.

P a rece  q u e  son  in n u m erab le s  l a s  in s tan c ia s  q u e
diariaraaúCe se reciben en el m inisterio  de U ltra­
m ar, en solicitud de las 22 p latas de profesores y 
profesoras de instrucción  p rim aria  que se hallan va­
cantes en  la isla de Cuba.

E stán  c irc u la n d o  ya d u ro s  fa lso s con el busto
d e  D A m a d e o .

La noticia nos parece increíble. ¿Cómo se han de 
falsificar m onedas de tan  m ala clase?

Sin em bargo, habrá  que creerla  en v ista  de que 
los q u e  los han visto dicen que los falsos son m ás 
ligeras y m as oscuros que los otros.

¿Queda algo en España por falsificar?

Días pasados sa lió  de  caza un  v ec in o  del pueb lo
de Vilanesa (Valencia), dirigiéndose hácia la m on­
tañ a ; en el cam ino vió sobre un  algarrobo un ave 
tan  grande, que tem ió no poderla m ata r con la c a r­
ga de perdigones que habia puesto á su escopeta, y 
no llevando balas, lo añadió algunas pequeñas pie­
dras. Se acercó á  ella, le tiró  y  tuvo la suerte  de 
derribarla ; pero como quiera  que la herida  no era 
grave, al acercarse para cogerla tuvo que sostener 
una  lucha encarnizada que du ró  basta darle  un  c u ­
latazo en la cabeza. El ave e ra  nada m énos que uu  
b u itre , cuyo cuerpo tenia  el volum en de u n  c a r­
nero.

Asi lo cuen ta  u n  d iaria  valenciano.

Leem os en  «La C onvicción» de B arcelona.
«Uua inesperada cuan to  sensible desgracia vino 

ay er á hacer d e rram ar lágrim as á algunas familias 
de esta capital. Sin que señal alguna indicara la ca ­
tástrofe que am enazaba, vínose al suelo con estru en ­
do parte  de un  techo, bajo el cual existía un depósi­
to de h ierro , del taller de fundición E l Vulcano.

Cuatro infelices operarios que trabajaban  en d i ­
cho punto  quedaron  aplastados debajo, habiendo fa­
llecido dos de ellos m om eatáneam onte y  siendo es- 
traidos los dem as , con varias heridas de sum a gra­
vedad. Las v ic tim as , sin  em bargo, hubieran  sido en 
m ayor n ú m ero , si en  vezjde suceder el hecho por la 
m añana hubiese tenido lugar d u ran te  la tard e , en 
que son m uchos los operarios que  traba jan  on aquel 
departam ento .

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid á
la som bra, de 15‘8 y al sol de  28 '0 .

Ség(tn los partes recibidos, ayer llovió en Ba*ájoz, 
Cáoeres, C oruña, Gerona, G ranada, Jaén , Oviedo y 
San Sebastian .

La recau d ac ió n  del a rb it r io  so b re  a r tíc u lo s  de 
com er, beber y ardey, im portó an teayer en Madrid 
28,866 pesetas 73 céntim os.

La te so re r ía  e e a t r a l  de la  H acienda p ú b lica  sa ­
tisfará el dia 11 del actual el copon vencido en^30 
de Ju n io  ú ltim o; cuyas carpetas se hallen señe lu - 
das eon los núm eros 585 .á 592; .los bonos del Tesoro 
am ortizados en  27 de D ic ie m b re 'ú ltim o , cuy* car­
peta se baile señalada can  et n ú m . 644, los billetes 
del-'Tesoro vencidos en 3 4 - de Ju lio  ú ltim o, cuyas 
facturas se hallen señaladas con los núm eros 391 
á 403. '•

La d irecció n  de  la C aja g e n e ra l d e  D epósitos 
ha  acordado los pagos que  por señalam iento  se ex­
presan á contiouacion para el día 11 del actual:

Por in tereses de carre te ras de Agosto , núm s. 97 
al too.— Por id . de efectos públicos, del 1,5.61 al 
1,694 — Por in tereses de nuevos resguardos, del 
1,717 al 1 ,736.—Canje por nuevos resguardos que  no 
excedan da 3,000 pesetas por billetes del Tesoro p ú ­
blico,, del 211 al 230.

La te s 'ire r ia  d e  la d irecció n  g e n e ra l d e  la  D eu­
da pública , pagará en los días 11 y 13 del co rrien te , 
y horas de costum bre , las carpetas de cupones de 
ferro-carriles que á continuación se expresan:

Dia 11, ca-petas núm eros 1,901 al 2 070.— Dia 13, 
carpe tas núm eros 2,071 al 2,270.

Leem os e n  «El E u sca ld u n a»  de B ilb a o :
«Ayer al oscurecer se com etió en la calle Som era 

uno  de esos crím enes que desdicen en  alto  grado de 
las costum bres de nuestros pueblos.

Dos iod iv íduos en tra ron  en una  tienda de paños y 
después de d a r dos cuchilladas al dueño del estab le- 
c im iea to , robaron una  pieza de paño y no sabemos 
si tam bién  algún dinero.

Con este m otivo se a larm aron  lodos los vecinos y 
en m edio de tan to  baru llo  no pudim os ad q u irir  más 
deta lles.

El herido continuaba anoche en m uy mal estado 
y  de los agresores sólo uno  ha sido apreheodido.

¡Bneno sa va poniendo esto!»
¡Hasta en la m origerada Vizcaya!

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  d e  h o t . S a n  Andrés A velina.
S a n io  de  mañana . S a n  M artin, Obispo.

CVLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de San M artin, donde se celebra á su titu la r; 
á las diez será la Misa m ayor y  serm ón que p red i­
cará  un  distinguido orador.

En la p a iroqu ia  de San Millan se can tarán  víspe­
ras solemnes: á su titu la r .

En la parroquia  de San Luis p rincip ia  la novena 
q u e  anualm ente  se consagra á la Virgen del Consue­
lo; á las diez hab rá  Misa cantada y  por la tarde  en 
¡os ejercicics será orador D. E nrique Rivera y  de 
Palm a.

Tam bién princip ia  la novena á N uestra  Señora de 
la Fuencisla en Santiago, y predicará en los e je rc i­
cios de 1a tarde  D. Mariano Yagua.

En Santa Cruz principia una  novena de ánim as al 
anochecer y  pred icará  hoy D. Ignacio Vililla.

C ontinúan por la noche los sufragios por las ben­
ditas án im as, predicando, en el Cárm en Calzado, 
el Padre C ipriano Tornos; en San Ignacio, D. Valerio 
V idaurre; en el oratorio de San José, D. Emilio San­
ta María; y  en Italianos, D, Lopo Ballesteros.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Milagro en las Descalzas reales, ó la de la Fuencisla 
e n  Santiago.
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k. jCuidado con laB FalB ificaciocesl

SAI,UD Y E N E R G ÍA  Á TOEOS LOS ENFERxMOS.
L o g r a d o s  s i n  m e d i c in a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE _  LA SALUD,

REVALENTA ARABiGA
(PiM iiaia M la b p a d d r a  da laava-Tark, 1864.)

DU BARRY 
de Londres.

C ora radicalmente las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgiw, estreñi­
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
rifiones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de lo» 
nervios, de la garganta, de lo» bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, to», upresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, flebre, his­
térico, irritación de los nervio», neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesía», reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y flebra 
amarilla.

Klla es también el mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
d« toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza  50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

B x tra a ia  d e  T9,0<MS e « r a « i * K M ,  re b e ld es  á  tod e e tr o  tra ta m len te .

Certificado nú m . 68,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resulta de un mal de hígado habia caido en un estado de ate­

nuación que había durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura d la más sencilla labor de aguja; sentia punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
c^  anda' horas enteras de un lado k otro sin poder reposar un solo momento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun  la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo uoa  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me bab ian  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  harina  de salud. La Revalenta 
aráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho reviv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de  Bréhan.

N ú m .  62,081. El señor d uque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de  una gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea DiosI La Bevalenía arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodíácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N ú m . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  G rand 
Sain t M icbel, en Paris, do una  tisis pu lm onar, deapues de haber sido declarada incu­
rable en 1866, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871. se encuen­
tra  gozosa y con una com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artin , de una gastralgia ó irritac ión  de estómago, que 
le bab ian  hecho provocar quince y diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta ai por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata  de 1 ¡2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs.; S libras, 80 rs.; 12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ras , 300 r». Se vende tam bién

L 4  B E Y 4 L E 1 Ü T 4  4 L G U U C 0 L 4 T E .
(Privilegiada p o r 8. M. la R etaa de Ing la te rra .)

Alimento esquisito , em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,443. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que be obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
k mí señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  especifico ba  quedado com pletam ente 
restab lec ida .— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de  24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reates; 
de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.
Lisboa: B . D ubeux, rú a  de Prada, nu m . 11, y generalm ente en casa de todos lo» 

droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

NUEVO COMERCIO DE 
O R O , P L A T A , 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se com pran estos m etales en  cu a lq u ie r estado y  form a, y  se venden preparados con­

ven ien tem en te  para las artes.
Tam bién se venden brazos de sortija , g a rras, galerías, e tc ., e tc .,  en oro; y m olté, pa­

ilones, púas de alfiler, etc.
Jacom etrezo , 10, p rincipal. 21

EXAMEN CRITICO
DEL

EN l a  so c ie d a d  m o d e r n a ,
poa BL

REVERENDO PADRE L U I S  T Á P A R E L L I ,
DK L A  C O M P A Ñ IA  DK JB 8 Ü S .

TOMO PRIHGKO.

G R A N D E  E X I T O  E ? ^  P A R I S  I

V E L O U T I N E  GH' "  FflY
POLVO DE ARROZ E SP E C IA L  PREPAR.YDO CON BISMUTO

H f P A L I > A B l , F :  , I N V I M I B L C :  Y  A n l I K R E I V T B
Di i l  «iti» freitnr» j  IrainpjreDci». — 8 fr. I» caj* coraplria eon borla en Paris,

En España, 22 r*. —  INVENTOR C h a r l e a  P . 4 Y .  parfm nrur, 9 .  rae  de la P a ii, Pa*is .
E » ea ia  caja kay  u n a  «oltVta tabre e t uto de la VELOUTINE,

La Agencia franco-española, 31, calle del Sor.io en Madrid, s irte  les pedido».

jgD epósilüS  en Madrid : .Sres Sánchez Ocaña, Moreno M iquel. Escolar, Frera y Felipe 
Morales En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Conlra la gota y ei reuma.

PrescrilA » h a c a  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  loe m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a ta  
o n e s  m áe  v io le n to s  e n  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  frec u e n c ia  d e  lo e  a cc eso s , im poei- 
M lita u  q n e  p a se n  d e  n n a  p a r te  a  o tr a  del c u e rp o . 7 la s  m ás  veces c u ra n  ^ d i » l
m e n te  c o m o  l o  p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e e  p n b iic a o a s  p o r  MM. C h o m el, D ouble ,
L ts f ra n c , V a lp ea u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa is iflcac ioneB .no  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  Lleven «o b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  j  
iet.r* d e  M. A lf. L a r t ig u e ,  D . M. P.

D e p ó sito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l la t ie r ,  ru é  J a c o b , 45; en  M a d rid , por 
m a y o r , a g e n c ia  fran c o -e ep a f io ia , 31 , ca lle  d e l So rdo ; p o r m e n o r , a  46  r e .,  S r ^ w r -  
rell b e rm a n o e , M o reno  M iquel, K seo le r, H an o h e*  O e añ a  y O r te g a  (A. 8,286.)

PAEEL‘RIGOLLOT
O MOSTAZA K.N HOJAS

A dopU do po r los H osp lto los d» P arí» , U» A m bul»no;M  y H o ip l ta lu  m lliU ra»  
y  p o r U« m arina*  francesa  é ing lesa.

• Conservar, al polvo de m oítaia todas sus propiedades, obtener en pocos instantes con 
facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, hé ahí los pro­
blemas que M. RIGÜI.LOT ha resuelto de la maneranias acertada. >

(A. RoDCHXiinAT. .Anuario de Terapéutica, ano 1868.)
Exíjase la firma adjunta, hay falsificadores. -  PARIS, 26. r«e 

Vieille-du-Temple. — Agente general para la venta por mayor en Es 
paño: J. P e c a s ta in g , Cruz, 12, principal. Madrid. Al por menor, 
por todas las Drognezias j  farmacias del Heiro.________

ano ae terapéutica, ano roe

Introducción.
El princip io  heterodoxo .

El su frag io  un iversal.— E'osesioti de la  
au to rid ad .

Kinaucipaciou de los pueblos «duitos

Libertad.
Libertad de impreuta. 

Teorías sociales sobre la eiiseflauaB . 
Nsluralismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO SEGADO.
La nación i  la moderna. i Elejéroitose|aulaseonstituciobesinoderQtl

Poder legislativo,—Poder ejecutivo. 
La admioistracion en sus teorías. 

La administración en la pátria.

poder judicial 
segnn las mismas cunsistuciones. 

Epilogo.

Dos tom os de co rea  da 600 p é g in a s  cada u n o .— V éndese en la  adm in istrac ió n  d» 
Bi- P b m sab iku to  E sp a S o l.— P rec io  *8 r». *n M aJrin y 32 «u p rov inais» . franco ds 
P r  e.

s i. 869
PRONUNCIADAS ES LA 
Ca t e d r a l  d e  p a r í s  ,

POR EL R PADRE 
^  FÉLIX EN

M aterias de que tr a ta n — Conferencia I: La existencia de la Iglesia.— II: La Iglesia 
rechazada, la Iglesia necesaria .— III: De la vitalidad de la Iglesia.— IV: De la santidad de 
la Iglesia.— V: Del católicism o de la Iglesia.—  Y VI; Da ia un idad  de la Iglesia católica.

Estas conferencias form an un folleto de 168 páginas, y;Se vende á 4 rs. en Madrid y 5 
en provincias en  la adm inietracion de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , Peleyo, 38 y  40

Tam bién están de venta á los m ismos precies las conferencias de 1863 al 1869.

i  N U N C IO .-S I ALGUIEN NECESITA DE 
í \  un  jóven de 13 años, bien para asistente, 
bien para una  tienda, ya sea de telas, ya 
de com estibles; el m aestro de instrucción 
prim arla de Ocenilla, provincia de Soria, 
dará razón; pero se adv ierte  que so 'o está 
dispuesto a salir á cualqu iera  de las p ro ­
vincias lim ítrofes á la de Soria ó á M adrid, 
y en casa de un  amo que profese la Reli­
gión católica, apostólica rom ana.

V I N C E N T .
( P I l l V I L K G I A D O  8 .  G.  D.  G . )

Sucesor deG uerin, etc. Y incenf,39, rué  d® 
Chateau d 'E a u , P aris. 

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para enferm os, 
salones y bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al P a - 
villon du  R aincy, prés Bondy Seine.

ARQUEOLOGIA CRISTIA N A  
ESPAÑOLA.

NOCIONBB DELAS ARQUITECTURAS BIZANTIN 
GÓTICA, MUDEJAR T DEL RENACIMIENTO,

por
DON RAMON VINADER.

abogado del ilustre  Colegio de Madrid" 
Esta obra ilu strada  con seten ta  y  dos figú' 

ras, se vende á 1 2 rs . e jem plar en las libre­
rías de Tejado y O iam endi, en M adrid. Con 
cuatro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los p®' 
didos de provincias se puedend irig ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo , n úm . 46 , cuafW 
segundo.

YEYD4GG regulador para  sostener Y
_________  c u ra r  las hern ias. 'Quine»

m edallas. U en ri B iondelti, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  Vivienne, 48, cer­
ca del boulevard (A 3.357.) _

I m p r e n t a  d e  E l  P k n s a h i i h t o  E s p a ñ o l ,  P e la y o  .3 4 ,

k c a r g o  d e  R . L a b a jo *  y  A »« R aa ,

Ayuntamiento de Madrid




